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EL RECTOR DE VALLFOGONA

Por su cargo eclesiástico más que por su 
nombre de Vicente García, fué conocido en 
la República de laa letras el famoso doctor 
que adquirió á principios del siglo x vn  gran 
popularidad por sus donosas poesías catala­
nas. Nació en Tortosa por los años de 1580; se

f raduó de doctor en teología en Lérida; pasó 
Barcelona, y  por recomendación del mar­

qués de Aytona, entró de familiar del obispo 
de Gerona, D. Pedro de Moneada, de quien 
fué secretario. El obispo le hizo presidente de 
la Academ ia de Ciencias Eclesiásticas que 
tenía en su palacio: entonces se ordenó de sa­
cerdote.

Predicó en las honras que hizo Gerona por 
Felipe III, y  la oración fúnebre dedicada al 
conde de Osona, se imprimió en 1622, un 
año después del fallecimiento del obispo.

Viéndose el doctor García sin destino que 
le redituase lo necesario para vivir, pasó á 
Vich; y habiendo hecho oposición al curato 
de Santa María de Vallfogona, fué nombrado 
para él en 1607.

Con m otivo de hallarse Felipe IV  en Bar­
celona, pasó García á dicha ciudad, donde el 
rev solía divertirse oyendo á varios poetas, 
entre los cuales formaba una especie ae~ cer­
tamen haciende que se provocasen mutua­
mente á hablar en verso de repente.

García se llevó la principal atención del 
rev, quien le obligó á seguirle á Madrid.

Cuentase que á las pocas horas de haber 
llegado á la corte, pasando por cerca del con­
vento de Recoletos, oyó que un hombre, 
viendo un niño que dormía muy tranquilo 
teniendo una piedra por cabezal, exclamó:

— O esa piedra es de lana, ó  su  cabeza es 
de bronce.

Y entonces dijo el doctor catalán:

— ¡Qué más lana, que no pensar con ma­
ñana, ni qué más bronce, que no tener años 
once!

A l oir esta uguda respuesta, Lope de Vega, 
que era el hombre desconocido para García, 
abrazó al poeta, diciéndole:

— Usted es el doctor García, rector de 
Vallfogona.

Hiciéronse amigos, y com pitió con él la 
palma del Parnaso.

Pero á poco tiempo, los mismos aplausos 
y  estimación del rey que se granjeó el doctor 
García, le excitaron la envidia de m uchos, 
en tales términos, que temiendo algún grave 
daño, huyó ocultamente de la corte con di­
rección  á Vallfogona.

A l volver, fuó envenenado en Zaragoza cou 
su criado. Este murió luego; pero ól salvó la 
vida con los remedios que tomó; aunque ja­
más recobró la salud.

Regresó á Vallfogone donde murió á 6 de 
Septiembre de 1623.

M uy poco antes de morir, previendo que 
algunas de sus poesías hechas en su edad ju ­
venil podrían ser perjudiciales á los jóvenes, 
las quem ó por sus propia?, manos.

Eran sus poesías festivas, que mayor popu­
laridad le habían valido.

E o 1700 se hizo la primera impresión de 
las poesías del famoso rector. Desde entonces 
se han heeho muchas ediciones, figurando 
entre las más notables la reimpresa en 1820 
por Torner y Rubio con  la adición del Cant 
del cisne catalá.

El fecundo dramaturgo Sernfí Pitarra (Fe­
derico Soler) com puso sobre lu vida y carác­
ter del rector de vallfogona una com edia que 
es indudablemente una de las mejores del 
m oderno teatro catalán.

U na vi si te  i  Rdndp
II

A r q u it e c t u r a  e s c u l t u r a  y  p i n t u r a .
La  f e r i a  d e l  b a r r i o .— D e s p e d id a .

Como com plem ento á mi reseña anterior, 
allá van unas cuantas noticias artísticas. 

(Pido perdón á los eruditos por las faltas in ­
voluntarias que pueda com eter al dar forma 
á estas ligeras notas de viaje.) Casi todos los 
monumentos y edificios á que se refieren, se 
hallan enclavados en la ciudad y son dignos 
de especial m ención.

D é la  época romana, quedan varios re in- 
tos amurallados, y del castillo que se levan­
tara sobre ellos, algunos torreones, paredes 
y arcos. De la dom inación musulmana, resta 
un torreón. Es el alminar de una mezquita, 
obra del arte almohade, calculándose que 
data del siglo duodécimo, según m i ilustra- 

D' Rafael Ramírez, de Arellano.
LI decim otercio está representado por una 

puerta morisca que une el barrio aristocráti­
co con el popular de San Francisco. El déci- 
mocuarto, por parte de la torre de campanas, 
perteneciente a la Iglesia Mayor; el decim o­
quinto y  el décim osexto, por esta misma Igle­
sia, de que hablaré más adelante; el citado 
décimosexto, por la portada del convento de 
San Francisco, m ezcla de gótico y de Rena­
cim iento, y  el décim octavo, por el grandio­
so Puente Nuevo, el cual da vista al Tajo y al 
caserío que se cimenta sobre la  roca, á tre­
chos adornado con sencillos jardines, y  por 
la plaza de toros, una de las más antiguas de 
la Península.

Entre las obras del período contemporáneo 
se destacan las casas consistoriales y el mo­
numento á Esquive), obelisco rematado en 
una corona de laurel, coa alegóricos relieves,

construido por el notable escultor D. Joaquín 
Rodríguez.

Casas particulares hay con j usto título para 
llamar la atención de los aficionados al arte, 
tales com o la de Calle, que posee una her­
mosa portada árabe de salón; la de los M on- 
dragoues ó maiqueses de Villasierra, nota­
ble por su fachada y patio, estilo Renacimien­
to; la del Sr. Cuadra, que tiene un precioso 
techo mudejar, y la nueva de D. Adolfo Iz­
quierdo, en cuyo aposento he tenido el gusto 
to de admirar valiosas obras de antigua ce­
rámica japonesa y  buenos cuadros moderaos, 
así com o varias copias y originales de época 
anterior. Como pintara sagrada, merecen ver­
se una cabeza de Rivera, en la iglesia del Es­
píritu  Santo, v  en la de Santa Cecilia, un 
cuadro debido á aventajado discípulo de Es- 
quivel. El E c c e  H om o atribuido a M urillo y 
que está colgado en la Colegiata, con  acom ­
pañamiento de exvotos y  velas, goza de una 
reputación usurpada, si hemos ae atender á 
los peritos.

Esta Colegiata, Iglesia Mayor, ó de la En­
carnación, pues bajo estas denominaciones 
se la conoce, resulta un muestrario de órde­
nes, estilos y gustos arquitectónicos bastante 
surtido. En la torre hay árabe, gótico y  chu­
rrigueresco; en el exterior no falta su trozo 
de griego clásico, y  en el interior, además de 
alguna reminiscencia mahometana, y de va­
rias audacias inspiradas p or  la  degeneración 
del plateresco, dom ina el gótico y un Rena­
cim iento yustapuesto de tal forma, que unido 
á los haces del antiguo se eleva el toral del or­
den moderno, y donde había de trazarse el 
crucero llegan á lo alto dos enormes columnas 
que necesitan mayor espacio para no resultar 
pesadas y fuera de su sitio. Ese ingerto del Re­
nacimiento en el árabe, que con dolor con­
templa el artista en la mezquita cordobesa, 
no es tan desmañado com o este acoplamien­

to de dos formas adoptadas por la arquitec­
tura cristiana.

Cuatro bóvedas conserva la primera taza 
gótica que tienen en sus pechinas escudos 
pintados con advocaciones de la Letanía lau- 
retana, ocupando la más cercana al reducido

C ibiterio un m agnífico coro con sillería ta- 
a. En él cantan vísperas dos ó tres sacer­

dotes y tres ó cuatro adscritos á la capilla, 
alterando el silencio del tem plo con  su sal­
modia, en tanto que una docena de mujeres 
piadosas se arrodilla ante el altar mayor cuya 
dorada ornamentación brilla con las luces 
del jubileo costeado por algún devoto. La re­
camada capa pluvial del arcipreste, los blan­
cos roquetes de los acólitos, las nubecillas

aue el incensario eleva y los floreos y acordes 
el órgano sonoro dan solemnidad á aquella 

hora canónica, perdiéndose sus ecos dentro 
del sagrado recinto, casi solitario y  transcen­
diendo apenas á la tranquila plaza que el sol 
llena de luz reverberada intensamente.

La plaza de toros (situada en el M ercadi- 
11o) cuenta algo más de un siglo y fuó cons­
truida con rum bo, á espensas de la Maes­
tranza.

A  dos pasos de la puerta se pisa ya en el 
redondel que es muy espacioso: circúndale 
una gradería cubierta por la andanada de 
palcos, y ante ambas galerías corren arcadas 
que se apoyan en sencillas columnas, simé­
tricamente colocadas. Junto á la D resid en cia  
se halla el palco destinado á la exemperatriz 
de los franceses, el cual permanece cerrado.

La historia de este circo abunda en pági­
nas brillantes; pero al verle se echa de me­
nos el amplio tendido al aire libre, en cuyos 
asientos ejerce el pueblo su ilimitada sobera­
nía, denostando cada momento á la repre­
sentación del principio de autoridad, así 
com o injuriando ó aplaudiendo al diestro, en 
sus lances desgraciados ó felices.

Más que un conjunto de colores chillones, 
personas inquietas y voces alborotadas, ima­
ginase para ocupar las gradas de esta plaza 
un concurso de hombres y mujeres vestidos 
á lo barroco, que presencian llenos de com ­
postura y comedim iento el simulacro de un 
torneo ó la monótona carrera de cintas.

iíl  teatro (Mercadíllo) reclama imperiosa­
mente una restauración, que le dejaría en 
m uy buen estado, pues es bastante capaz. 
En su  escenario lució un tiempo el inolvida­
ble Calvo sus extraordinarias facultades, du­
rante larga temporada, secundado por una 
compañía escogida.

Precisado á despedirme pronto de Ronda, 
no tuve ocasión para visitar la llamada Casa 
del Rey moro, las huertas y  el santuario de 
la Virgen de la Cabeza, pequeñísima imagen 
que con el gigantesco San Cristóbal compar­
te el patronato de la población. Se ve que lo 
que falta por un lado sobra por otro. Empe­
ro, bajé al barrio de San Francisco, donde 
comenzaba la feria que se celebra todos los 
años.

Además de las iluminaciones, fuegos arti­
ficiales, improvisados cafés cantantes, músi 
cas, mesas para tirar la carteta, y otros ele­
mentos de distracción más ó menos confor­
mes con las buenas costumbres, había en el 
barrio, de calles anchas bien soleadas, abun­
dantes ejemplares de ganado vacuno, cabrío, 
lanar y ae cerda, llevado á la venta en favo­
rables condiciones de tiempo para realizar 
alguna ganancia.

Según datos que juzgo exactos, quien se 
lleva la palma en las transacciones es ese hu­
milde cuanto útil mamífero, conocí ,1o bajo 
tantas denominaciones (com o todo lo bueno) 
y del que se dice para su mayor elogio, que 
no tiene desperdicios. A llí, tendido en las 
piaras que descansaban á la sombra de los 
corpulentos árboles de la Alameda, extendía 
el cochino de buena raza su prolongado ho­
cico , colgadas las largas orejas, y demostran­
do la crasitud de su» funciones vitales eu la 
amortiguada vivacidad de sus ojuelos.

Este símbolo de una antigua filosofía, tan 
amable com o denigrada, gasta por acá una 
ropa de simpáticas tintas, que le diferencia 
de aquellos congéneres suyos que visten ri­
guroso luto y son originarios de otras comar­
cas. El puerco en que me ocupo es elegante, 
sin apelar á la seriedad de lo negro; gasta 

, una cerda roja, jara, con manchas ó sin ellas, 
que le da cierta distinción, y algunos he 
visto que, al quebrarse en su lom o la luz del 
día, lanzaban reflejos metálicos tan vivos y 
bellos com o los que ostentaba la cerámica 
andaluza y  lev nt'na de la industria árabe. 
A brigo la convicción  de que el aficionado á 

¡ este bicho, uno de los más soñadores que se 
j conocen, hallará adecuada la comparación.

En cuanto á m i respecta, si estoy dispues­
tos á hacer al puerco toda la justicia que me­
rece cuando está vivo, no soy de los que pre­
paran suntuosas honras á sus despojos mor­
tales. Le acepto, pero no doy un paso ha­
cia  él.

Los que reposan en esa feria, mientras 
hay comprador que los ajusta, irán inmedia­
tamente del mercado al monte, con  el fin de 
que lleven luego al matadero tanta carne 
com o bellota devoren hasta el día de su sa­
crificio. A l enviarles la última mirada, casi 
me dieron ganas de saludarlos, como los gla­
diadores á César, pero invirtiendo el sentido 
de la  frase:

A v e  m orituri, soluto vos.

F. Moja y  BOLIVAR.

L A  L E C C IO N D E L  E S C A R A B A JO

Mi casa se me hacía un infierno. No por­
que m i m ujer tuviese para mí n i siquiera un 
gesto de reproche; la pobrecilla fué admi­
rable.

— ¿Y  qué?— me preguntaba al volver yo  de 
recorrer medio París buscando trabajo.

M i semblante desesperado contestaba.
— No te apures, ya  saldremos, ya verás; lo 

que no se encuentra hoy se encuentra ma­
ñana.

Y  así siempre.

¡Oh! Cuánto reflexionó, en aquellas terri­
bles horas de miseria, sobre esa educación 
completa que nos dan en los colegios, después 
de la cual es preciso tener aseguradas bue­
nas rentas toda la vida, si no queremos m o­
rirnos de hambre.

Temía por m i razón. Una idea fija, impe­
riosa, tenaz, me perseguía. Suicídate; acabas 
de una vez, se interesará la gente por tu fa­
m ilia y  saldrá adelante.

Nunca me había atrevido á preguntar á mi 
m ujer en qué situación de dinero nos encon­
trábamos. El Monte de Piedad y las prende­
rías se habían ido tragando poco á poco los 
escasos objetos de algún valor que pudimos 
salvar del desastre en Madrid. No quería co ­
nocer fijamente la situación, porque tenía 
miedo; sentía que algo trágico había de se­
guir al conocim iento de la verdad exacta.

— ¿Cüánto nos queda?—pregunté va una 
mañana á m i m ujer, al verla más triste que 
de costumbre, v decidido á todo.

No contestó a m i pregunta, y  abrazándo­
me, me dijo:

—No te desesperes, busca; estoy segura de 
que encontrarás algo.

Y  salió á comprar algunos alimentos.
Me fui á un baól donde tenía m i revólver, 

y no hallé el arma; m i mujer había pasado 
por allí, sin duda. Lágrimas acudieron á mis 
ojos. De modo que tan aparada estaba la 
cosH, que se temía alguna desesperación por 
parte mía.

Salí d «  casa, después de besar á m i hija y 
á m i hijo ¿Qué pensaba hacer? No lo  sasía: 
estaba sumido en la mayor tristeza._

Tanto m i m ujer com o yo defendíamos te­
nazmente unas sortijas bastante buenas que 
nos regalamos mutuamente el día de nuestro 
casamiento. Me dirigí al Monte de Piedad; 
quería dinero, no sabía para qué, pero quería 
dinero.

Empeñé m i querida sortija; creo que fue­
ron treinta los francos que por ella me 
dieron.

Una carretita muy curiosa y llena de pas­
telillos recientes, pasaba em pujada por un 
hombre con chaquetilla y  gorro blancos. No 
había aún tomado nada, y com pró unos pas­
teles; me los envolvió el Hombre en un papel 
v me quedé con el paquete en la mano. Ha­
bía cerca una estación del ferrocarril que re­
corre los preciosos alrededores de París, y 
cosa que nunca se m e había ocurrido, me 
presenté á la taauilla.

— ¿Para dónde, caballero?— me preguntó 
cortesmente la señora que despachaba los 
billetes, viendo que yo n i una palabra decía.

Habia junto á la taquilla, por dentro y en 
cada lado, el trayecto recorrido por el tren, 
tarifa de ida y vuelta. Señalé u n  nom bre, no 
recuerdo cuál, por más esfuerzos de m em o­
ria que hago en este momento.

Pagué, no me acuerdo cuántos francos, 
muy pocos, y un momento después estaba en 
un bonito coche de primera, cóm odo y asea­
do, convidando á viajar. Era una mañana de 
últimos de Junio. Yo no pensaba en nada; 
no tenía más que una sensación: qu e el tiem ­
po estaba m agnífico, que entraba en el va­
gón un viento agradabilísimo, fresco, puro, 
y que me entregué eon todas las fuerzas de 
m i ser al dulce placer de vivir, de ver, de res­
pirar, de moverme, de gozar de la existencia: 
¡la dicha de vivir!

Pasaron estaciones; com o no gritaban los 
empleados el nombre suscrito en m i billete, 
pero ¿qué nombre era? me estaba yo qu ie­
to. Por fin llegó m i turno, me bajé del tren, 
entregué la mitad del billete y  eché á andar, 
¿hacia dónde? Pues hacia ad - Imite, á donde 
diera con m i cuerpo. A  los pocos pasos vi un 
rótulo: «A quí se sirve com ida y  bebida.» 
Entré y pedí de almor/.’ 'r. N o se lo  que me 
dieron, aunque creo recordar que entre otras 
cosas me sirvieron peces. Debo decir que mi 
cerebro había sufrido demasiado para que 
pudiera precisar exactamente mi situación.

— ¿Cómo llaman á este sitio?— pregunté á 
la posadera al traerme un plato.

Recuerdo que me miró algo asustada la 
buena mujer; cóm o, acababa de bajar del 
tren é ignoraba á dónde iba...

— P uts... (aquí el nom bre, im posible de 
recordar). Y  se alejó m uy pensativa y mirán­
dome varias veces.

Mi acento extraujero no prevenía á favor 
m ío, después de lo ocurrido. Acabó, pagué, 
encendí un cigarrillo y eché a andar.

Me hallaba en una hermosísima campiña, 
admirablemente cultivada. Seguía yo ■an ca - 
minito qu e dividía dos campos.

N ingún ruido en aquel m om ento; una paz 
profunda, en la que se sentían los latidos de 
la tierra. Calculo que serían las onoe de la 
mañana. Poco á poco la tranquil:dad de 
aquel lugar se apoderó de m i espíritu; re­
cuerdo que pasé dulcísimos m om entos, go­
zando de la vida, agarrándome á ella, como 
si hubiese estado á punto de dejarla. A sp i­
raba fuertemente el aire», andaba con extra­
ordinaria satisfacción; hasta me puse á ha­
blar en voz alta, como para probarm e á m í 
mismo que en efecto existía, que vivía.

Continuaba no pensando, no queriendo 
pensar, aunque no tuve que esforzarme en 
alejar mis ideas; ninguna acudió á m i m en­
te, fuera de esta: que vivía, que era agrada­
ble vivir.

Se acabó m i cigarro y  me paró para encen­
der otro. Cosa extraña y  que no me e xplico, 
ese recuerdo tan fiel de algunos detall es, y el 
olvido total de otros.

Estaba aún en la postura particul ,&r del 
hombre preocupado, como hundido < :n una 
idea, que acaba de encender un cigan  -o, sa- 
liéndole lentamente el humo por la bo ca y la 
nariz, con  la cerilla apagada en la mai io , m i­
rando sin ver y absorto sin pensar, ( ¡uando 
un espectáculo curiosísimo fijó mis n liradas 
y  cautivó m i atención.

Un escarabajo cruzaba el camino, empu­
jando delante de sí una bola de estiérc ©1, dos 
veces por lo menos mayor que él. El i ujim a- 
lito, aunque con esfuerzo, logró cruza r el ca­
mino, llevándose por delante la bola de es­
tiércol.

Al llegar al borde del camino rodó 1 a bo la  
y cayó al pie de un surco recién segado.* '

El escarabajo se fué tras de su presa, se 
abrazó á ella y principió la ascensión del 
surco.

Seguía yo  con  indecible atención aquel tra­
bajo nercúleo.

Y a había trepado unos seis centímetros, 
cuando encontró una piedra; se paró un poco, 
com o si reflexionase, y principió á rodear la 
piedra, siempre empujando su carga.

La bola era pesadísima para ól, el surco 
muy pendiente, la tierra se desmoronaba: de 
m odo que de cada dos pasos retrocedía uno. 
No desmayaba por eso.

Otra piedra, otro rodeo, etro esfuerzo, otro 
retroceso. Y a había alcanzado la mitad del 
surco. Un terruño muy grande se presenta.
El escarabajo, sin soltar su carga, se detiene, 
examina, da dos ó tres pasos, explora el te­
rreno, ve que el terruño ocupa gran exten­
sión, calcula que sería casi im posible rodear 
tanto, apresa bien su  bola, y  se decide á pa­
sar por encima de aquella para el montaña. 
Adelanta un centímetro, sus patitas de atrás 
se hunden en la tierra y las va sacando una 
á una con esfuerzos colosales; se hunde más, 
lo  vence la bola, y cae con su presa. El va­
liente animalito se prepara á emprender de 
nuevo la ascensión.

Nuevos trabajos, aumentados por la p ér ­
dida de fuerzas. Me vinieron ganas de co­
gerlo con su presa y depositarlo del otro lado 
del surco; pero quise contemplar hasta el 
final tan admirable espectáculo. Y  ya, des­
pués de m ucho tiem po, de esfuerzos inmen­
sos, de volver á caer otras dos veces, logró 
el escarabajo ponerse eobre lo alto del surco. 
Una vez allí, descansó un poco, dió dos pa­
sos, miró hacia abajo, se abrazó á su bola y 
principió á t ajar de lado. Resbaló y  rodó en­
vuelto en tierra. Se fué á su presa y la em­
pu jó  hasta la cumbre del otro surco. Y o  es­
taba alelado. Le sucedió poco más ó menos 
lo  que en el primero, y al salvar el segundo 
surco, como no le quitaba ojo , le vi empujar 
poco á poco su  presa, hasta llegar al p ie de 
un hoyo. Salió otro escarabajo, y luego apa­
recieron varios pequeñuelos. Cogió la madre 
la bola de estiércol y la empujó hacia el hoyo, 
y en él rodó.

Mi cigarro hacía tiempo que se había apa­
gado; no se qué pasó por mi. Daban las doce 
en el reloj de la iglesia, y  las campanas to­
caron el Angelus. A lgunos trabajadores, de­
jando sus tareas, se dirigieron hacia un sitio 
donde les esperaban sus mujeres ó hijos con 
la comida; llevaban en su cara, curtida por 
el sol, cierta serenidad simpática. Al verme 
me saludaron; les devolví cariñoso su saludo. 
La majestuosa quietud que reinaba; el ch i­
rrido de algunos insectos subiendo en el aire 
com o un cántico de alegría; aquella tierra 
sin cesar fecundada é incansable en su la b o ­
riosa maternidad; aquellos hombres que re­
posaban de muchas horas de rudo trabajo; 
el espectáculo que había presenciado; el cie­
lo inmenso, lleno de esplendorosa luz... no 
sé, digo, lo que en mí pasó. Me descubrí 
conm ovido, y  abundantes lágrimas regaron 
aquel surco,"teatro de los esfuerzos del esca­
rabajo. Permanecí así bastante tiem po, no 
sé cuánto. Mi cuerpo estaba en pie, pero mi 
alma S3 habí» arrodillado.

¡Oh, sábia Providencia, bendita seas! Has 
visto m i angustia, decía; has visto m i cora­
zón anegado en inmenso dolor. Sabes que yo 
también tengo una compañera, que tengo 
pequeñuelos, y que la vida se m e hace tan 
cuesta arriba que no puedo treparla, y que 
desfallecía, abandonando m i carga. M e ñas 
traído aquí, teatro de tus hazañas, inmenso 
taller donde elaboras tus obras maestras, in­
comprensibles. Me has dado una lección; 
lección digna de tí, ¡oh, sabiduría infinita!

Has hablado á mi inteligencia y  á m i co­
razón; me has hecho comprender que si un 
débil, un insignificante animalito cum ple 
tan heroicamente la misión para que rué 
creado, yo, ser racional, disponiendo de mil 
medios de que éste no dispone, debo abra­
zarme valientemente con m i carga y trepar 
por  el surco de la vida.

Mis lágrimas corrían insensiblemente, me 
pu se á sollozar como un niño. Pero fué deci­
sivo el ejemplo. Seré un hombre, dije. Aun­
que el surco sea alto, aunque la carga sea 
pesada, por más obstáculos que encuentre, 
prom eto, s í, resueltamente cum plir con mi 
deber.

Quise recoger el escarabajo que tan salu­
dable leeción me había dado, pero se detuvo 
m i mano; temblé, tuve miedo. Aquella fami­
lia m e parecía sagrada. El heróico animalito 
sa m e representó lleno de magestad.

— Queda ahí— dije; —  cúm ple tu  misión. 
Ojalá alguna alma ulcerada, si pasa por aquí, 
encuentre también tu noble enseñanza, y en 
vez de ponzoña, vuelva á su  casa con flores 
en  el corazón.

V olé  á la estación, esperé el tren; espere 
m u cho, un año á ju icio  m ío. La idea de m i 
familia se me presentaba ahora neta, exacta; 
v i  m i salida de París por la mañana, sin dejar 
aviso; pensé en las terribles amarguras de 
aquellos seres al ver que no iba yo a casa a 
la hora acostumbrada y  en momentos tan 
críticos. „  „  . . .

Oía sus lamentos. Por fin llego el tren, y 
subí. Pero ¡qué despacio andaba, que despa­
cio, á pesar de su rapidez considerable! Mi 
pobre familia, desesperada. Cuando me vie­
ron, me ahogaban, todos colgados de mi 
cuello. Confundimos nuestras lágrimas, y 
cuál no sería la alegría pintada en sus sem­
blante, que, al cabo de un rato, m e dijo mi 
mujer:

— Has encontrado algo, ¿verdad?
— Sí.
— ¡Bendito sea Dios!
H ubo m uchos surcos, m uchos terruños, y 

la carga fué terrible; pero salimos ade­
lante.

Y  cada vez que veo en las carreteras algu­
no de esos animalitos medio aplastado por 
una rueda, abrazado ásu  carga y  ya muerto, 
pienso en el mío, en aquel que me ensenó a 
sufrir y a trabajar; m is ojos se humedecen y 
alzo al cielo una mirada llena de adoracion 
y  de agradecimiento. Ca r l o sDOGTEUKi
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Durante dos horas, las últimas de la tarde 
de ayer, orejóse por todos los políticos que 
volvía el Sr. Gamazo á encargarse de 1& car­
tera de Hacienda.

Parece que no será así, aunque á estas fe­
chas no haya nada seguro, r-ero ha bastado 
la indicación de tal posibilidad para dejar 
patente la terrible brecha que se ha abierto 
en el partido liberal, á quien, si no acude 
enérgicamente al reparo, se le irá por ella la 
vida.

Se ha juzgado que no habia solución para 
el conflicto, sino acudiendo de nuevo al m i­
nistro dimisionario, justam ente después de 
haber oído las opiniones que la prensa me- 
'or informada de la noche pone en labios de 
.os Sres. Eguilior y Becerra.

Verdad es que todos los prohombres con­
sultados, incluso el primero de los referidos, 
convenían en ls necesidad de que el Sr. Ga­
mazo se hiciese cargo otra vez de una labor, 
para c u ja  continuación forzosa nadie tiene 
ni la fe ni los bríos indispensables.

A l ver tal, bien se podría incurrir en la 
vulgaridad de recordar los famosos versos de 
Mejia á Tenorio:

«Im posible la hais dejado 
para ves y para m í.»

Entretanto, báse declarado un síntoma 
todavía más funesto.

Pendiente de solución el litigio; cuando la 
cartera de Hacienda, nueva túnica del Cen­
tauro, no tiene aún propietario, en estos mo­
mentos en que nadie sabe cuáles serán res-

Í ecto del particular los procederes del G o- 
ierno futuro, háse roto ya el fuego de la 

guerra intestina.
Ni más ni menos que si los am igos del se­

ñor Gamazo llevasen dos ó tres meses aleja­
dos del poder, ha aparecido eu L a Correspon­
dencia una no'ta que resonará en todos los 
oídos com o el toque de un clarín de batalla.

«Un periódico de la mañana (dica el au­
tor ó inspirador del suelto), se hace eco de 
•os rumores que anoche circularon, atribu­
yendo al Sr. Eguilior afirmaciones sobre el 
gran déficit que en la liquidación del presu­
puesto corriente había de resultar.

En concepto de personas bien informadas, 
ha debido padecerse una equivocación de 
m ucho bulto, porque, el Sr. Eguilior no pue­
de haber dicho lo que se le atribuye.

El exm inútro de Hacienda es muy enten­
dido en estas materias, y no pui-de abrigar el 
temor de uu déficit de 70 millones, ni mucho 
menos, con  sólo recordar que en el presu­
puesto corrieute se han calculado los ingre­
sos en (35 mi Iones menos que se calcularon 
por los mismos conceptos en el presupuesto 
ael Sr. Eguilior; que desde entorces se han 
aumentado los im puestos por los conserva­
dores y por el Gobierno liberal en cerca de 
40 millones, y  so han rebujado los gastos, por 
muy poco, en 10 millones; lo que da una di­
ferencia de 115 millones á favor del Bctual 
presupuesto, y descontando de aquí 10 por 
la baja del impuesto de alcoholes, siempre 
quedarán 105.

Ahora bien; el déficit di'l presupuesto del 
Sr. Eguilior fuó de 15 millones, de suerte 
que resultan á favor del actual, v sin contar 
los aumentos de recaudación, 30 millones, 
que dan margen más que suficiente para no 
abrigar temores do que la liquidación del 
presupuesto haya de hacerse cón un gran

Según se advierte, ‘ a nota en cuestión, más 
que á rectificar las equivocaciones ref irji íes 
al presupuesto actual, encamínase é recordar 
que el déiieit habido eu el presupuesto de 
otro ministro liberal, fué, no ya de 70 millo­
nes, calculados á bulto, sino de 75 millones 
com probados y efectivo».

Si esto ocurre ahora, ¿qué no hibrá de ocu­
rrir dentro de a 'guaos meses ó  tal v<z de al­
gunas semanas?

Con firme convicción h -m os defendido (en 
conjunto) a obra del Sr. Gamazo; todavía 
creem os que el continuarla, en forma pru­
dente y gradual, es p a ra il partido gober­
nante, uo sólo cuestión de honor, sino cues­
tión de vida ó  muerte; pero no extremamos 
la tesis hasta uu grado de regidezé intransi­
gencia que la colocaría fuera de la realidad, 
haciéndola de aplicación im pasible.

La empresa que ese partido trae entre ma­
nos tiene que ser esencialmente impersonal, 
si ha de resultar eficaz: v duradera.

Para comprenderlo así n ose  requierejesfor­
zar el discurso; basta cou apelar á la me­
moria.

El famoso hacendista, aliado hoy de los 
conservadores, que tan inmensa fuerza dió á 
los liberales en i885, á causa de ejercer una 
influencia punto meuos que autonómica, fué 
al cabo uno de los factores que más coopera- 
r n al funestísimo é inoportuno fracaso 
de 1890.

LA EMBAJADA
N i siquiera de la embajada se preocupan 

las gentfs, enfrascadas en los altibajosy pe­
ripecias de la crisis.

No hubo anoche más noticia que el tale- 
gram a de la Agencia Fabra, puesto en Tán­
ger á la* osee de l-i noche.

D ice a*í el despncho:
Tánger 1>.— Llegó el vapor M f g i i v r  con 

noticias de Marrakesch lú e  alcai zan hasta el 
día 7.

El embajador, defiriendo á vivísimos dén­
seos del sultán, se ha visto obligado á aplazar 
su salida hasta el día 1 1 .

Llegará el 14 á Mazagán, donde se embar­
cará para Melilla.

L a embajada es objeto de toda clase de ca­
riñosas deferencias. Ha sido invitada á una 
com ida por el gran visir, ministro de Jus­
ticia.

Es de advert’ r que el sultán no asiste se- 
gúi? su religiosa tradición á ninguno de esos 
banquetes*- de modo que el aplazamiento, 
tan iflftado, dal viaje, debe obedecer á más 
importantes motivos.

¿Será que haya algún punto dudoso ó equí­
voco en ta redacción del convenio?

Otra cosa nos llama la atención, y es la 
insistencia con que se anuncia qus el gene­
ral irá á Melilla.

Parecí i acordado que viniese directamente 
h  Madrid, y ya no será así, por las trazas.

Afortunadamente, pronto saldremos de 
duda, pero no dejan de ser extrañas tales in- 
certidum bres v demoras.

L A  BOLSA
Com o viene sucediendo desde no sabemos 

cuantas semanas há, el Bolsín de la noche 
ha acentuado cierta mala tendencia, á pesar 
de que Barcelona, en telegrama de Ibs lO'SO 
d e  !a noche, venía á 68'77. Nosotros nos he­
m os contentado con hacer 6860 y  68‘65. 
¿Será para seguir subiendo? Todo hi-ce creer 
qu e sí.

N i en la semana anterior la liquidación de • 
á n  de mes, ni en ia última la crisis del M i-

[ Historio, han influido ea mucho ai en poco 
\ en la marcha de las contrataciones. Los ca - 
f rectores del mercado siguen siendo los m is- 
! mos, por lo cual suprimimos aquí sú exa- 
\ mea. Vean nuestros lectores los hechos por 
> nosotros en anteriores revistas.
! Solamente apuntaremos dos consideracio­

nes: primara, que los bajistas ya no cuentan 
con uua baja inmediata, y  sólo profetizan 
una catástrofe para dentro ds un plazo rela­
tivamente lejano; y segunda, contraria á ía 
anterior, que, á pesar de que la baja de los 
francos, persistente y  digna de ser notada 
hará disminuir !a bonificación de los cupo 
nes de Exterior y Cubas, estos valores conti­
núan m uy solicíta los á cam bios altos. Esto 
prueba que el dinero sigue afluyendo al mer­
cado.

Las acciones del Banco de España han su­
bido el sábado un entero; ¿será esta alza sal­
va de regocijo  por la salida de D. Pío Gullón 
de aquella casa?

El 4 por 100 interior al contado, se hizo el 
lunes C68‘25, y el sábado á 68‘70; gana, por 
lo  tanto, 0‘45.

E ¡ m ismo valor á fin de mes gana en los 
mismos cambios y proporción. Los que creían 
que la salida del Sr. Gamazo había de ser sa­
ludada con una baja importante, se han lle­
vado chasco por ahora.

El Exterior gana también medio entero 
(al contado), desde 78 00 á 78‘50, que llegó á 
pagarse, aun cuando quedó á 78‘45.

El Amortizable gana unos céntimos y que­
da á 77‘90: el lunes ge hizo á 77 90, 85 y 75.

Las Cubas de 1886 ganan 0 ‘1 5 y  quedan á 
109‘ )5. No recordamos en este momento ha­
berlas vis*o más altas desde su creación.

La* de 1890 ó nuevas, se han mantenido 
toda la semana entre 97'45 y 97‘60, y cierran 
á este último cambio.

En Obligaciones del Tesoro al 5 por 100 
nada se ha hecho.'

El Banco Hipotecario sigue lo mismo, es 
d ecir , . rocurando que sus acciones no se 
queden atrás en el movim iento ascensional 
de los demás valoras. S is  Cédulas al 5 por 
100 han llegado á la seductora cifra de 100 
por 100, y á las Cédulas al 4 por 100 se las ha 
hecho valer hasta 83‘75.

La* acciones del Banco de España de 
372‘ 75 á 373 50, ganan 0 75. Durante toda 1 
semana estuvieron sin contratación, y casi 
sin ‘ scilaciones. El viernes se hicieron i 
372'00, y  el sábado subieron eutero y  medio

Las acciones de Tabacos firmes y con poca 
variación á 167‘00.

Los franc.-s han bajado de 2 l ‘80 á 20'85. 
para quedar á 20'96.

Las libras, proporciona’mente á los fran­
cos, hau debido bajar tamb'én, pero sólo han 
tenido dos cotizaciones á 30‘53 y 30*49. Esto 
último es, ó  algo m enos, el cambio que les 
cerresponde.

L A  C R IS IS
No hay vida posible si la crisis se pro­

longa.
La curiosidad, que no el interés, atropella 

por todo, y no hay medio de vivir fin  con­
versar de política. En vez de las insulsas fra­
ses de los cum plidos ordinarios, todo el mun­
do pregunta por el estado de la crisis, mara­
villándose de que r o se haya resuelto toda­
vía, y hasta increpando á los am igo3, como 
si de ellos procedieran las dificultades, con 
las cuales tropieza, al parecer, el Sr. Sa­
gasta.

Lo que ayer se cotizó en primer término, 
fué una noticia negativa. 1?1 Sr. D. Venancio 
González había salida para sus posesiones de 
Lillo. Era indudable, por lo tanto, que ha­
biéndose ausentado en estos momentos— y 
para atender si restablecimiento da su salud 
— el Sr. González no sería uno de los minis­
tros del nuevo Gabinete.

Esto y la visita que hizo el Sr. Sagasta á 
Palacio fué todo cuanto d>ó de sí la mañana. 
Súpose, ó se supuso saber, que el jefe del 
partido liberal se había limitado á dar cuen­
ta á la reina del estado de sus gestiones, así 
como del propósito de tener orilladas las difi­
cultades en todo el día de ayer, de modo que 
cuando hoy por la mañana” acuda á Palacio 
lleve formado el nuevo Gobierno.

** ¥
Más movimiento hubo por la tarde.
Poco desp iés  de las tras llegó el Sr. Sagas­

ta á la Presidencia después de haber confe­
renciado con el Sr. Moret primero y  después 
con el Sr. Puigcerver.

Estas conferencias se relacionaron con el 
Sr. Eguilior, el cual se había negado termi­
nantemente, según parece, á ser ministro de 
Hacienda.

La negativa se comentó m ucho y  dió moti­
vo para que se hablase de nuevo del Sr. Sal­
vador v Rodrigiñez. y aun del Sr. Aguilera, 
para el ministerio de Hacienda; pero nuevas 
versiones insistieron en o ue el Gabinete se­
ría constituido indefectiblemente con exm i­
nistros.

Hasta mitad de tarde las gentes creyeron 
que habían comenzando las gestiones’  para 
vencer la resistencia del Sr. Gamazo, más 
con el deseo que con la esperanza de lo­
grarlo.

Como se sabía q m  el Sr. González se ha­
bía ausentado, la curiosidad ae fijó en los que 
llegaban al palacio de la Presidencia, el pri­
mero de los cuales-fué el Sr. Gullón.

Fué breve la conferencia, pues acaso no 
llegó á media hora, y el gobernador deL Ban­
co dijo que sólo había ido para dar cuenta al 
presidente de la junta de accionistas; pero á 
pesar de la negativa, no faltó quien asegura­
se que «el Sr. Gullón tenia aspecto de minis­
tro de la calle de A lcalá.> Como la presiden­
cia está ocupada, y ministro de la Guerra no 
había de serlo, se dió por averiguado que es­
taban vencidas las razones de exquisita deli­
cadeza que el Sr. Gullón había manifestado 
la vispera.

* •
En esto se hallaban los comentaristas cu an­

do llegó el señor conde deX iquena, poco dis­
puesto á dejarse explorar. Huyóse, á lo que 
parece, por la puerta de la callé de la Greda, 
pero no faltó quien, á pesar de tales precau­
ciones, dedujese con  habilidad y fortuna que 
el presidente había hablado con el exm inis­
tro de Fomento de las cuestiones de ferroca­
rriles, de la política ultramarina y  de otras 
materias que dejaban entrever las prohabili­
dades de que el conde de Xiquena ocupase 
una de las carteras, cuyos asuntos le habían 
sido consultados.

Las negociaciones reí acionadas’con la cri­
sis, tuvieron un paréntesis por haberse ce­
lebrado la especie de Consejillo, relacionado 
con la catástrofe del Cabo M ta h ic k tc o , de que 
hablamos en otro lugar, y mientras duró el 
paréntesis corrió el rumor muy verídico de 
que ofrecía sum a dificultad la provisión de 
los ministerios de Hacienda y ae Ultramar, 
á donde se d ijo  que había propósitos de en­
viar á los Sres. Navarro Rodrigo y  Becerra.

Llegó á averigaarse que se habían hablado 
por teléfono los Sres. Sagasta y  Gamazo, que 
á pesar ó tal vez por esto celebrarían una 
conferencia por la n oc:!e, y al punto se de­
du jo  que estaban reanudadas las gestiones 
cerca ael Sr. G amazo.

Pasaba el tiempo, y sólo dos rumores ad~ 
quirieron visos de exactitudes: el de que se 
había enviado un largo telegrama á nuestro
embajador en P irí», Sr. León y  Castillo, y el 
de que el Sr. Capdenón seguiría desempe­
ñando la cartera de Gracia y Justicia.

A l rumor éste le d ió consistencia la llega­
da del Sr. Capdepón que iba al susodicho 
Conspjillo. Tanto el com o el Sr. G allón fue­
ron i  bordados sin éxito, mas el Sr. Sagasta 
dijo  al salir, media hora más tarde, qúe tenía 
formado Gobierno, y  convenció á todos, sin 
decir palabra, porque, com o era natural, ha- 
t ía  de dar primero conocim iento á la reina 
da la lista. Formóse ésta coa  los datos arriba 
consignados, y se abrió un paréntesis que 
habrán de cerrar las noticias de la noche.

PARÍS AL DÍA
El siglo XX

Acaba de publicarse el segundo volumen 
de DegeMTfscence de Max Nordaeu. Este libro 
tiene el defecto de costar diecisiete francos y 
medio, cantidad que no se acostumbra em­
plear en la compra de mil doscientas pági­
nas de sabiduría impresa.

Nordeau ha emprendido u n » vasta y pa­
cienzuda investigación sobre la literatura y 
las artes contemporáneas. Estudiando de 
cerca las manifestaciones de la potencia ar­
tística, en Francia y en el extranjero; obser­
vando que esas producciones extravagantes, 
mórbidas, anti-humana», concluyen por re­
unir admiradores, cuyo número va en au ­
mento, por puro contagio, el autor de D ég é- 
nérescence ha querido investigar las causas 
ignoradas de esa enfermedad mental, cuyo 
primer síntoma es la fabricación de maíos 
versos incoherentes, y el último, la confec­
ción de alguna b >mba anárquica.

Nordeau cree haber encontrado esas causas 
en la debilitación del sistema nervioso de las 
razas ultracivilizadas; debilitación producida 
por las grandes hecatombes guerreias de 
principios de este siglo, por el exceso de tra­
bajo intelectual, por el alcoholismo ó el abu­
so de los narcóticos. En otros términos, los 
transtornos psíquicos que padecemos son 
provocados por causas fisiológicas. No son 
más que la manifestación externa de la de­
generación física de la raza.

La fatiga ha producido la anemia, madre 
de la neurastenia, cuya última evolución es 
la paralisis general. Y  com o nadie se esfuer­
za en establecer la terapéutica de estas en­
fermedades; y com o rechazamos toda idea de 
tratamiento racional; y com o nos indignamos 
sólo al pensar que se nos quiere someter á 
una d sciplina cualquiera, no es d ifícil pre­
ver la hora en que, llegada la epidemia á su 
punto culminante, estaremos todos, ó casi 
todos, paralític s ó locos de atar.

Noideau lim ita á las grandes capitales los 
estragos del mal. Habla deson d res, Berlín y 
Viena, como de estufas particularmente fa­
vorables al desarrollo de ¡as grandes neuro­
sis: pero s í d-tiene sobre todo en el inmenso 
campo de experiencia que le ofrece París. L 
ciudad liidrocéfal* datan innumerables prue­
bas de su trastorno meutal, que no es extra­
ño que Nordeau fije particularmente su aten­
ción en este asilo babilónico de alienados.

Después de haber repetido que nos halla­
mos en m edio de una grave epidemia inte­
lectual, da una especie de peste negra, de de­
generación y de histeria, el sabio escritor tra­
za el cuadro de las socie.lades civilizadas, en 
el siglo xx , si no se detiene el proceso m or­
boso bajo el cual sucumben los cuerpos y las 
inteligencias de,bilitado3.

Kn vez de tabernas, hay, como en China, 
casas en donde se fuma opio, se respira éter 
y  se bebe doral. Las aberraciones del gusto 
y del olfato, tan comunes en los dementes, 
se habrán generalizado.

Se ganará dinero abriendo tiendas lujosas 
en ou e se puedan respirar perfumes de p o - 
drea ,mbre y de excrementos. Los inyecta­
dores de morfina y de escaina harán for­
tuna.

Ei Estado, ó lo  que de él queda, tendrá que 
atender á la irritabilidad nerviosa de sus 
administrados; irritabilidad m ucho mayor 
que la de ahora. Pudiendo el ruido determi­
nar súbitos accesos de locura furiosa, el uso 
le campanas, pitos ó pianos, será reglamen­

tado, ó prohibido cuando menos. La histeria 
sexual, de cuya dolencia el crimen pasional 
no es más que una manifestación aislada, 
será tolerada. Todas las variedades del espi­
ritismo reemplazarán á la rel'gión.

Aduciendo eon severo método científico 
les hechos observados a cargo de ia literatu­
ra, del arte y de la sociolog a contemporá­
nea, Nordeau nos presenta al hombre y á la 
muj er, tales como el siglo x ix  les tiene en 
reserva en su última evoiución.

Pero aterrado por l is  resultados pesimis­
tas de su largo y concienzudo estudio, re­
trocede, se abr ga detrás de razonamientos y 
afirmaciones poco comprobadas, y da á en­
tender que la numanidad es todavía bastan­
te joven  para poder reaccionar contra los 
d es«trosos  efectos de un siglo de agitación 
fabril.

He aquí su pronóstico tranquilizador:
«L a histeria de la época no durará. Los 

pueblos se repondrán de su actual fatiga. 
Los débiles, los degenerados, perecerán. Los 
fuertes se adaptarán á las conquistas de la 
civilización ó las subordinar in á su  propia 
capacidad orgánica. Las aberraciones del 
arte no tienen porvenir.»

Y o he sido uuo de los primeros periodistas 
que han luchado contra los locos que so pre­
texto de música, poesía, pintura ó política, 
contaminan al sano espíritu francés y  con- 
tribuyen, en grande escala, á debilitar y  á 
destruir nuestra fuerza de irradiación. Nadie 
ha clamado como yo contra las com placen­
cias de la crítica, contra las complicidades 
mundanas de los desocupados, que rodean á 
los agitados y aplauden las contorsiones de 
los epilépticos ó los visajes de los farsantes 
ávidos de publicidad. Pero no puedo asociar­
me á las conclusiones optimistas de M. Nor­
deau. Cada día me aporta una nueva prueba 
de que la demencia hace progresosy de que 
los nerviosos, más numerosos cada día, cuen 
tan cada v ;z  eon un público más grande.

D ríase que se hace necesaria una espan­
tosa sacudida, una perturbación general para 
barrer los gérmenes da destrucción material 

moral qne amenazan á las sociedades mo­
dernas. Sólo durante la última semana he­
mos podido contemplar con estupor los si­
guientes espectáculos:

Una mala comedia que es al mismo tiempo 
una mala acción, puesta en escena á instan­
cias de un periódico. Mujeres elegantes, su - 
luestos literatos, diputados, dehechos del 
)oulangismo, haa puesto por las nubes la 

Jornada, parlati¿e>Uaria.
Mientras tanto, otros literatos se daban 

pisto en la Audiencia, manifestando su con ­
sideración más distinguida en favor de un 
buen anarquista que tiene aficiones litera­
rias.

Finalmente, por indiscreción de un dip lo­
mático de autecamara, destituido, se han ex 
hibido docum entos estableciendo que el jefe 
del Estado procuraba informarse sobre el es­
tado real de nuestras relaciones con la Rusia.

Era en él un deber, cóm o tenían el de callar 
los que estaban enterados de ello. Pero se 
han apresurado á publicar en secreto, susci­
tando odiosas polémicas en los periódicos. 
Se ha com etido el crimen de delación y de 
lesa patria, tranquilamente, para armar es­
cándalo.

Y  no se ha levantado una sóla protesta 
contra semejantes actos.

M. Nordeau no parece en realidad, muy in­
dulgente. Estamos mucho más enfermos de 
lo que supone.

H é c t o r  P b s s a h d .
(Prohibida la r  (producción.)

TELEGRAMAS
De n uestro  se rv ic io  particu lar

Anarquistas.—Falsificadores
Barcelona 11 (11 n .)—Mañana probable 

mente se elevará á plenario la famosa causa 
del at ntado de la Gran Vía, y se cree que el 
próxim o jueves se celebrará el consejo de 
guerra oara juzgar á los supuestos cómpli 
ces de Pallás.

Se ha dado por terminada la causa que se 
venía instruyendo, dos «ños ha, por falsifica­
ción de billetes da los Bancos de Francia y 
la Argelia, iniciada hábilmente por el j aez 
de San Felíu de Llobregat, Sr. Pérez Setien, 
que dió por resultado el descubrimiento da 
los delincuentes.

La vista ha durado quince días, y se con 
dena á lo s  falsificadores, grabador Eugenio 
Alois, papelero José Fígueras á veintinueve 
años y cuatro meses de presidio. Han sido 
ebsuel tos los siete procesados restantes. — 
Sim ó.

I n puente eu Tortnita
Tortosa il (1‘25 t.)— Reina g r fin  ansiedad 

en esta poblacióa por conocer .¿probación 
definitiva del pr >vecto de ua puente particu­
lar sobre el río Ebro, por el cual Tortosa está 
de enhorabuena.

Se censura la actitud de ciertos periódicos 
locales que combaten dicho proyecto, tildan 
do á sus redactores de faltos de patriotismo. 
Con tal motivo, el pueblo protesta enérgica­
mente y dirige sus entusiastas felicitaciones 
al diputado á Cortes Sr. Cañé por sus traba­
jo s  en favor del puente proyectado.— Bes.

Da ia A g en cia  F abra
I,o «|««e opina «La Frailee/

P a rís  1 !.— El diario L a Franc.e, dice que e 
prestigio de la nacióa española ha aumenta­
do considerablemente por el término honro­
so y feliz que han tenido las negociaciones 
diplomáticas acerca del sultán de Marruecos 
para dar solución al conflicto creado en M e­
lilla por la rebeldía de las tribus riffeñas, 
conflicto que un día pudo creerse fuera cau­
sa de gran disgusto entre las naciones euro­
peas, y que gracias »1 tocto del Gobierno es­
pañol y  ae su embajador extraordinario ha 
sido resuelto sat'sfactoriamente, sin provo­
car susceptibilidades entre las potencias in ­
teresadas en el mantonimiento del slatn quo, 
en el im perio del Mogrheb.

Ilepreíión del anarquismo
P a rís  1 1.— Esta mañana han sido deteni­

dos cinco anarquistas, entre los cuales hay 
un italiano llamado Gregorio Reces.

También hoy se han llevado á cabo visitas 
por la policía en el domicilio de algunos obre­
ros de la cuenca minera de Decoreville, cono­
cidos por sus ideas anarquistas.

La prensa excita al Gobierno para que 
continúe en su campaña preventiva contra 
el anarquismo.

E x p u l s i ó n  de a n a r q u i s t a s  
españoles

Burdeos 10.— Hoy han sido expulsados de 
esta ciudad los anarquistas españoles M acen- 
ta, Castro y  Landeu.

1.a emperatriz de Alemania
B erlín  11.— Mañana 12 saldrá la empera­

triz con sus hijos para \bbazia, donde irá 
también el emperador dentro de breves días.

El objeto de. este viaje es procurar descan­
so y aires puros á la emperatriz augusta, cu­
yo estado de salud es bastante delicado.

El primer® «le tia jo
B olon ia  11.— Los socialistas de esta locali­

dad han celebrado un meeting, acordando 
hacer manifestaciones públicas el día 1 .° de 
Mayo.

Ante el combate
R ío Janeiro II (4 t .)—Los buques leales al 

Gobierno N ichteroy A urora Destróyer y  tres 
torpederos, han llegado en la mañana de hoy 
h asta  cerca del fuerte d e  San Paulo. Los cru­
ceros Am érica  y  Parahy^a vigilan el puerto 
dasdeel exterior. Todos los buaues se en­
cuentran preparados para el com Date.

Renitin y anUee
N u e  t i  York 11.— En el barrio italiano de 

esta capital ha estallado hoy m a  bomba que 
ha hecho saltar infiuitos cristales de las ta ­
sas. El estrépito ha sido grandísimo é impon­
derable ei terror del vecindario. Afortunada­
mente el explosivo no ha ocasionado des­
gracias persona es.

Ignórase quién haya sido el autor del aten­
tado.

ko* tirito* del Sr. Hipólito
Kingston  (Jamniea) 11.— Un buque del Go 

bierno haitiano ha apresado á uu yate que 
conducía m uniciones destinadas á ios rebel­
des de Haiti. El buque apresado fué con ­
ducido á dicha república y fusilados tod -s 
sus tripdla:r.es de orden del presidente H i­
pólito.

IA CORBETA “TORNADO,,
Estos días se ha puesto á la venta, con  

otros cascos viejos, la famosa Tornado, que en 
1873 apresó al buque filibustero V'rgim us.

Con tal motivo, han recordado m uchos una 
de las páginas más interesantes de nuestia 
historia moderna.

Hallábase en su  apogeo la guerra separa­
tista de Cuba.

H ubo noticia de que un barco norte-ameri­
cano, el V irginias, conduciendo á bordo ar­
mas, m uniciones y  buen número de filibus­
teros á los órdenes"de D. Bernabé Varona, se 
aproximaba á las costas antillanas.

Ei Tornado, mandado por el comandante 
Castilla, recibió la orden de perseguir al bar­
co filibustero.

Les marinos españoles lograron ver el Vir­
ginia s, pero el buque insurrecto andaba más 
que eí español.

No se desalentó por ello el bravo com an­
dante del T o r m io , antes bien, mandando 
cargar las calderas, se lanzó en persecución 
del Virginiut.

La historia naval no tiene nada parecido á 
aquella persecución loca, heroica y frenética, 
Los del Virginius sabían que huían de la 
muerte al huir del T e m id o , y  volaban sobre 
las olas; el barco español sabía que estaban 
fijas en él lae miradas de la patria, y acome­

tía la empresa, al parecsr im pasible, de que­
brantar las leyes de la mecánica.

Cuéntase que los maquinistas, que er?n 
ingleses, se negaron á forzar la máquina, 
asegurando que el intentarlo equivalía al sui­
cidio.

Eutonces Castilla dió orden para que se en­
cargarse de ella un marinero español.

L o que entonces pasó raya en lo maravi­
lloso. El Virginias huía, pero el Tornado acor­
taba cada vez más la distancia: el vapor bro­
taba por las junturas del casco; la chimenea, 
enrojecida com o una brasa, apenas si podía 
dar paso á.las enormes bocanadas de humo 
que se escapaban de la caldera.

— No im p orta -g ritó  el capitán,— tenemos 
madera.

Y  la obra muerta, hecha astillas, fué á pa­
rar al fondo del hogar.

Tam poco fué bastante... Entonces se echó 
mano a cuanto podía arder, y tras de la ma­
dera del barco fueron á alimentar el fuego 
los muebles, la manteca que se llevaba á 
bordo, los jam ones y el tocino de la des­
pensa.

Al fin el Virginius, alcanzad . en au carre­
ra, impotente para huir, se entregó á merced 
del yencedor.

Veinte años hace ocurrió el glorioso suce­
so; en este periodo, el T o m id o  ha recorrido 
todo e; triste período de su decadencia. La 

fieb re  de aquellas horas terribles le dejó 
herido de m uert?,v  hoy, en la playa de Bar­
celona, inservible, podrido el casco y  eu m o- 
iiecido el herraje, evoc«, con el recuerdo de 
su  gloria, las melancólicas ideas que asaltan 
al aoim o en presencia de ias grandes ruÍDa3.

M f i  HE ACCIONISTAS DEL BANCO
Celebróse ayer la segunda reunión dé l a  

junta geperal de accionistas del Banco de Es­
paña estando representados ó presentes 276 
accionistas.

Puefta á discusión la Mamnria, concedió la 
palabr i el Sr. Gullóu al Sr. Reíg, el cual pro­
nunció un extenso discurso acerca de las re­
laciones de B m co.

Los consejeros Sres Frau v Alvarez con ­
testaron»! Sr. Reig.

El Sr. Rivera combatió el impuesto de 5 
por 100 sobre la amortización, y fué contesta­
do por el Sr. Fran.

Acerca de la disminución de las operacio­
nes mercantiles habló el Sr. Mata, que fué 
tescontado por el Sr. López Dóriga.

Aproba la la distribución de paga extraor­
dinaria á los empleados, se procedió á reno­
var los consejeros con arreglo á las disposi­
ciones vigentes.

Fueron reelegidos consejeros de número 
los Sres. D. Felipe Gómez Acebo, D. Manuel 
María Alvarez y D. José Suárez Guanes, y 
supernumerarios los Sres. Rolland, de Si­
món, Ortueta, Santos, Morales y  Ruíz Acu­
nas. También obtuvo una buena Votación do 1 
Federico Ortiz.

*
* ¥

Según la lista que se acompaña á la Me­
m oria, los mayores accionistas del Banco 
son las fundaciones benéficas, entre el as la 
instituida por el marqués de Am boage en 
beneficio del F rrol y Coruña (2.922 accio­
nes). la del iñolvidable arzobispo D. Manuel 
Ventura Figueroa en favor deGal¡cia(2.577), 
la d<dColegio de niñoshuéríanosd"Plasenc¡a 
(1.703), y figuran con mayor ó m enor número 
de acciones los hospitale’s de Santiago, Cá­
diz, llibadavia, PalmadeM allorca, León, Sevi­
lla, Presbíteros naturales de Mxdrid y Toledo, 
la Escuela de Ingenieros de M inas,'la  A ca ­
demia Españo'a, la hermandad del Refugio, 
las escuelas de las Ermitas de Astorga, las 
de Caudete y  Campo-robles, las de Santurce 
y las de Balbuena. los seminarios de Zara-

f oza, los colegios de San Telm o de Sevills, 
e Doncellas de Toledo y  de Huérf-.nas de 

Plasencia, las Cajas de ahorros de Santiago 
V Valencia, el cabildo de Lérida, los institu­
tos de Toledo y Málaga, la Junta de Damas 
de Honor y Mérito, los conventos de Capu­
chinos, la Casa de expósitos de Tuv, las fun­
daciones ú obras pías de Motezuma en Sa­
lamanca, de Cabañero, de Martínez de la 
Mata, de Ezcaray de Almarra, y  las reli­
giosas de la Enseñanza de Zaragoza.

Según Las Novedades de New York, la sub­
comisión de Hacienda de aquel S-tnado pre­
sentará el día 23 de Febrero á la comisión en 
pleno, el proyecto ó proyectos de reL-rma 
arancelaria. Decimos proyectos, porque al­
gún corresponsal cree saber que la sube-m i­
sión tiene dos en cartera.

Por el uno s j  hacen importantes conce­
siones á los diversos senadores que han esta­
do trabajando en pro de sus intereses regio­
nales; y  así, se dice, liase pro urado conciliar 
á los de Luisiana, im poniendo á los azúcares 
crudos un derecho de un centavo ea libra, y 
ganar ñ los que llevan la voz eu nombre de 
los refinadores, estableciendo im a fracción 
adicional de centavo para los refinos. Se 
anuncia la imposición de un derecho de 30 
centavas por tonelada al carbón de piedra y 
de 20 por 100 ad ralorem al mineral de hierro.

Si estas concesiones no satisficieron á| los 
senadores pedigüeños— y  se d ic“, qu». no sa­
tisfacen 1*8 del azúcar á los luisianeses—  
créese que ia comisión preseatará el otro pro­
yecto q ue viene a ser el aprobado en la otra 
Cámara, sin modificaciones, crey ’ndo qu8 lia 
ido todo lo lejos que se puede ó más de lo de­
bido en el terreno de la conciliación, y  que 
resulta excesivamente caro 38 m illones de 
pesos de contribución á los consumidores de 
azúcar para sanar dos votos.

Todo esto, como va dicho, son meras co n - 
eturas; la veidad se sabrá pronto, tal vez hoy 

ó mañana.
Sabido es qua la aprobación de este pro­

yecto l ;eva aparejada la denuncia del trata­
do comercial de Esnañ-, respecto á sus A n­
tillas v los Estados Unidos, pues en él se al­
teran los derechos del azúcar ásu  entrada en 
la República, por lo cual, hace tiem po que 
tanto en Cuba como en Puerto R ico, se agi­
ta la opinión en pro y en contra, de una par­
te, de ese nuevo proyecto de Aranceles, y de 
la otra, del mismo tratado que ha puesto en 
las manos de los espeeu aderes americanos 
el comercio principal de las Antillas.

Así, pues, por lo visto, proato saldrán de 
dudas.

BEPIIBLICHPS PROTESTANTES
Ayer á las once se verificó en el Liceo Rius 

una reunión cuyo objeto era, según el pro­
grama, censurar la conducta de los jefes obs­
truccionistas ó evolucionistas encubiertos.

E l presidente, Sr. Saco v Brev, antes de 
abrir la sesión, pronunció frases harto duras 
é injustas para los prohombres de todos loa 
partidos republicanos.

Hablaron luego en análogo sentido los se­
ñores Carbonell y Bruna¿ enemigos los dosAyuntamiento de Madrid



m  t r  i s t

Áe\ procedimiento electoral y partidarios dé
la revolución á toda costa.

Todo iba bien hasta que el Sr. Duran qui­
so defender si Sr. Pí, contra quien los orado- 
r i  habían cargado la mano.

Levantóse un alboroto terrible que no se 
apaciguó sino después de leída la proposición 
siguiente:

1.° Que ecuerde la reunión haber visto 
eon desagrado el rom pim iento de la coalición 
republicana. ,

2." Que se dirija una excitación t  todos 
los republicanos para que, en breve plazo, se 
haga la coalición.

3.° Que se declare que, para el- logro de 
las aspiraciones republicanas, es indispensa­
ble el procedimiento revolucionario.

y  4,* Que m erecen bien de la patríalos 
republicanos que se pongan al frente de 1% 
revolución. _ o

El Sr. Coll, al defender la proposi ión fue 
m uy aplaudido, pero cuando el Sr. Cadiñ.a-* 
nos, de la j uventud republicana, quiso ina- 
gugnarla y defender al Sr. Ruiz Zorrills, pro- 
dújose nueva y  más encrespada tormenta.

Aprobóse al cabo la proposición, y  tuvo fln 
el acto.

Los que á él habían asistido, consecuentes 
con su idea, salieron protestando los unos 
eontra los otros.

D Í A  M U E R T O

Por ser día festivo, las actuación es judi­
ciales de los asuntos conocidos con los nom­
bres de el Testamento fa lso. Los niños * e  Cara, 
banchel y  L a  m onja de las S a la o s , fueron nu­
las, y por lo tanto, ninguna noticia de inte­
rés podemos ofrecer á nuestros lectores rela­
tivas á dichos asuntos.

La atención del día, aparte <’ e la crisis, la 
ocupó el señor duque de Cambridge, que es­
tuvo en Jai-Alai, en el concierto del Príncipe 
Alfonso y en Palacio, de donde se retiró á las 
doce al hotel de la Paz, en el que se hos - 
peda. ________________

V O L A D IR A  D E L  “ M A C H I M O ,

A pesar de ser dom ingo y día de crisis, el 
presidente del Consejo habia dado orden de 
pasar inmediatamente á su despacho á la 
comisión de senadores y diputsdos por la 
provincia de Santander, que había de visi­
tarle, para tratar de la voladura del vapor se­
pultado en la bahía de Santander, Cabo M a -  
chichaco, asunto acerca del cual anticipába­
m os el sábado varios pormenores.

La com isión de representantes en Cortes 
rogó al Sr. Sagasta el cum plim iento inme­
diato del dictamen de la comisión técnica 
que dió el inform e ya  anticipado á nuestros 
lectores.

Pidieron para la práctica de la voladura 
varios auxilios, tales com o fuerzas del ejér­
cito, entre éstas un batallón de ingenieros y 
telegrafistas.

El Sr. Sagasta citó al punto á los ministros 
de la Guerra, Gobernación, Fomento y Ma­
rina, para conferenciar sobre el asunto.

La reunión de los ministros fué corta, y sus 
deliberaciones dieron por resultado acordar 
el nombram iento de una comisión técnica, 
compuesta por el jefa  de la escuela de torpe­
dos de Cartagena, un ingeniero de minas, y 
el je fe  del negociado de puertos, en Fomen­
to, que pane a Santander, y previa una mi­
nuciosa visita de inspección, inform e en de­
finitiva lo que haya de hacerse.

L is  órdenes para llamar al ausente, cree­
m os que se corrieron anoche por telégrafo.

NOTICIAS
Por la a'.caldia-presidencia se ha dirigido 

una instancia al señor ministro de la Gober­
nación, exponiendo la necesidad de dictar 
una resolución de carácter general que de­
termine la aplicación del art. 12 del real de­
creto de 4 de Enero de 1883 sobre contrata­
ción  de servicios públicos.

La cantidad recaudada por el Tesoro como 
donativo para la campaña de M elilla, as­
ciende á 793.748 pesetas.

Con el licénciamiento de los reservistas que 
había en Santander no ha quedado ¿un solo 
soldado en dicho capital. La Guardia civil 
presta los servicios de guarnición.

Según telegrafían de San Fernando, ayer, 
á las dos de la tarde se verificó una reunión

Sopular presidida por el alcalde de la loc&li- 
aa para nombrar los individuos qne han de 

formar la Junta de defensa que, unida á las 
de Cartagena y el Ferrol, gestione del Gobier­
no para conseguir que la escuadrilla de ca­
ñoneros de Ultramar se construya en los ar­
senales del Estado.

La Junta, en efecto, ha sido nombrada, 
después de pronunciarse allí m uchos y muy 
elocuentes discursos.

Tan pronto com o regrese de Inglaterra el 
profesor español doctor Ramón y Cajal, los 
escolares de medicina obsequiarán á su in­
signe maestro con  una serenata puramente 
estudiantil, en la que no intervendrán más 
que alumnos de la facultad.

El duque «Je Caniliridse
Como habíamos anunciado, ayer llegó á 

M adrid el duque de Cambridge. Se hospeda 
en el hotel de la > az.

Ayer tarde asistió al concierto del Circo de 
Rivas, y por la noche á la embajada inglesa, 
donde ue celebraba, en honor suyo, banque­
te  y recepción.

En esta semana han ingresado en la Caja 
de Ahorros Hipotecaria del Banco Ibérico, 
8 £ 5 8  pesetas, por im posiciones al 5 y 3 por 
IOO, v se han devuelto, por reintegros" pese­
tas 14.o00 pesetas.

Entre las estaciones de Tarragona y  Solou 
han sido robados en la madrugada de aver 
de un vagón tres fardos de tejidos, que se en ­
viaban de Barcelona á Castejón.

Se practican diligencias para averiguar 
quien sea el autor del hechoj

Marlínw
Kl ilustre literato D. Juan Martínez V iller- 

gas, se encuentra enfermo en Zamora.
Su amantísima hija, que se. halla en Oren­

se de directora de la Escuela Normal de Maes­
tras, ha salido con dirección ála  provincia de 
Zamora para asis'ir al Sr. Villergas en la 
dolencia que sufre en estos momentos.

I n d u l t o s  p a r a  e l  V i e r n e s  S a n t o
En los ministerios de la Guerra y Ultramar 

se están va estudiando los expedientes de in­
dulto de uu soldado que en Melilla asesinó á 
un compañero, y de otro que procede de Fi­
lipinas, y e n  el que se le condena por el deli­
to  de sedición.

El dltimo M  refiera á §ei8 bandoleros que, 
en la isla de Cuba, cometieron los dos delitos
de robo y hom icidio.

Todos estos expedientes los examinará de­
tenidamente el Consejo de ministros á fin de 
ver si en ellos encuentra méritos para propo­
ner á S. M. el día de Viernes Santo la san­
ción  de su  regia prerrogativa.

El fuego h *  vuelto ¿presentarse en uno de 
los edificios de la Exposición Colombina de 
Chicago: esta vez el lugar elegido por el in ­
cendiario ó incendiarios— pues se trata indu­
dablemente de un hecho intencional— ha 
sido el palacio de Agricultura, en cuya cú­
pula se vieron llamas durante la mañana del 
sábado. L acú p u la fu é  enteramente destruida 
4 pesar de la prontitud y diligencia de los 
bomberos. Hacía pocos día® que había sido 
removida de su cim a la famosa estatua de 
Diana cazadora aue un tiempo hubo de figu­
rar en la torre ae M adison Square Garden, y  
cuya desnudez lastimó la gazmoñería de al­
gunos señores y  señoras, al extremo de des­
terrar esa obra de arte del edificio y de esta 
ciudad por escandalosa.

El maquinista del tren de mercancías de la 
línea de Durango, observó ante aver, al llegar 
al kilómetro 16, un bulto tendido en la vía.

Detuvo el tren y vió á un hombre muerto 
tendido sobre los rails.

Han marchado de Cádiz para Barcelona el 
batallón de cazadores de Figuerss, y para Ma­
drid el de Puerto Rico.

Fueron despedidos por los jefes y  oficiales 
de la guarnición, francos de servicio.

Escuela Superior de Guerra
Por real orden del ministerio de la Guerra 

se ha dispuesto que se abra concurso para 
proveer cuarenta plazas de alumnos de la Es­
cuela Superior de Guerra.

Para ingresar en la Escuela será condición 
precisa hallarss en posesión del empleo de 
primero ó segundo teniente d i  infantería ó 
caballería, ó el de primer teniente de artille­
ría ó ingenieros; tener tres años, por lo me­
nos, de efectividad de oficial e f  día 1.° de 
Septiembre próxim o, contados desde el as­
censo á segundo teniente; haber servido en 
filas ó cargos técnicos un año en dicha fecha, 
no contándose las licencias y  ¡comisiones, á 
menos que estas últimas se refieran á servi­
cios técn icos.

Dice un periódico de New-York, que en la 
noche de 2 3 de Febrero último pudieron con­
templar los habitantes de aquella ciudad el 
vistoso fenómeno celeste de una aurora 
boreal, que raras veces se presenta en tales 
latitudes.

Pocos minutos después de la« diez iluminó 
el horizonte por su parte Norte una luz ver­
dosa, en forma de destellos trémulos más y 
más extendidos cada vez ha-ta que llegaron 
á alcanzar el zénit.

A medida que la luz se extendía, iba ha­
ciéndose más blanca y más intensa, alcan­
zando su máximum'al cabo de unos diez m i­
nutos.

El fenómeno se resolvió en vapores lum i­
nosos, y desapareció cinco m inutos más tar­
de sin dejar rastro ni huella.

L a aurora boreal de aquella noche no ha 
sido de las más brillantes, no alcanzando 
com o espectáculo á las que se vieron allí por 
los años 1890 y 1882.

Ayer de madrugada, en la estación dte Mi­
randa de Eoro, ha arrollado el tr.en 21 á un 
hombre, separándole la cabeza del tronco.

Entre los papeles que llevaba el muerto se 
ha encontrado una cédula personal á nombre 
de José Ay uso, y  una libreta del tercer regi­
miento de artillería á nombre de Victoriano 
Tejerin.

El juzgado entiende en el suceso.

E« curioso el siguiente suceso ocurrido en
Cádiz:

Teniendo sospechas de que se dedicaba al 
fraude, los empleados de consum os de aque­
lla capital detuvieron á una m ujer que con­
ducía, al parecei, á un niño pequeñito en­
vuelto en mantillas.

Resultó que el niño era de lata y su inte­
rior contenía una arroba de alcohol.

Dicen 'de Barcelona que en el kilómetro 
505 (término de San Martín de Provensals), 
el tren núm ero 4, ascendiente de Zaragoza, 
arrolló anteayer tarde, destrozándola horri­
blemente, á fa vecina de dicho pueblo Juana 
Hernández, de treinta años de edad.

Se cree que, Juana se arrojó sobre la vía 
con intento de suicidarse.

En la estación de Alcanadre, línea de Cas- 
tejón á Bilbao, cayeron anteayer del tren el 
soldado dei regimiento de G alicia , Primo 
Díaz, y  otro, causándose el primero varias 
heridas en la cabeza y  mano izquierda, y re­
sultando el segundo ileso.

Se dice que la inauguración oficial del 
nuevo edificio de la Academ ia Española de 
la Lengua no se verificará hasta el próxim o 
mes de Abril.

Y  que, á causa de la enfermedad del sabio 
cardenal fray Ce;erino González, co  se reali­
zará por ahora s i  recepción en aquel cen­
tro. Antes se celebrará la de D. Manuel del 
Palacio á quien contestará el Sr. Barrantes.

Ayer mañana se presentaron en Valleher- 
mose á solicitar trabajo unos 900 obreros.

El alcalde mandó distribuir 500 papeletas 
para trabajar en obras m uuicipa es.

El Sr. Aguilera repartió 100 por cuenta del 
ministerio de Fomento, y  además ha coloca­
do á más de 100 en las obras del nuevo Asilo 
de Protectores de los Pobres.

Con objeto de esperar al general Martínez 
Campos, ha llegado á Cádiz el com anda te 
en je fe  del segundo cuerpo de ejército, señor 
Chinchille.

El Ayuntamiento ce  Bilbao se reunió an­
teayer en sesión extraordinarie, en vista de 
la mortalidad espantosa que en los niños pro­
duce el sarampión. La cjrparación  muuicir- 
pal acordó la adopción de severas medidas 
higiénicas y  la construcción de un hospital 
de niños.

Con el fin de que el l." de Abril próximo 
sólo figure eu las listas de revista de comisa­
rio, en los regimientos, batallones y baterías, 
la tuerza que se les señala á cada unidad or-

Sránica en los presupuestos, é incorporados 
os reclutas del último reemplazo, á partir 

del • ia 20 del actual, I03 jefes de los cuerpos 
espedirán el pase á ía reserva activa á todos 
lo .«individuos que hayan cumplido los tres 
años de servicio en lilas que determina el ar­
tículo 4.° de la ley de reclutamiento.

Hoy á las diez y  media de la mañaus. se 
verificará el entierro del respetable magis­
trado jubilado D. Manuel María Bas^aldo, 
fallecido on la madrugada ue ayer.

Tenía el número uno en el escalafón de an­
tigüedad, tanto en el Colegio de 'A bogados 
com o en la Academ ia de Jurisprudencia. De 
esta última Corporación era también el ex­
presidente más antiguo, y había obten iio 
esta distinción el 4 de Abril de 1837.

En Turín, María Palomba, sordomuda, de­
mandó por injuria á Nicolás Cesure, sordo­
m udo.

Todos los testigos eran también sordo­
mudos.

El demandado había ultrajado á M aría por 
medio de signos.

Parece que el juez tuvo que taparse los 
ojos para no ver la mímica, sobrado expretiva, 
de toda aquella gente.

He ahí una escena no explotada aún en el 
teatro. ___________

En la última semana han ingresado en la 
Caja de Ahorros pesetas 334.425 por 1.856 
im posiciones, de las cuales son nuevas 3l6, 
y se han satisfecho por capital é intereses pe- 
srtas 311.009, á solicitud ae 570 imponentes, 
236 de ellos por saldo.

S U C E S O S
El alcalde del cercano pueblo de Brúñete 

ha puesto á disposición del gobernador civil, 
Sr. Aguilera, un sujeto llamado Antonio 
Gracia, quien ha resultado ser un ladrón de 
los más conocidos de la policía.

— Un suicidio en el paseo de Areneros, un 
robo en la Guindalera, una estafa y otro robo, 
son los hechos de que se ha ocupado hoy 
el juzgado de guardia.

Pero ni ha sido identificado el cadáver del 
suicida, ni hay autores conocidos de los de­
litos arriba indicados.

Quizá estas decepciones expliquen la mala 
cara que pouen á los periodistas los escri­
bientes d-d juzgado de guardia.

— En la calle del Olivar, núm. 36, cuarto 
segundo, se ha descubierto esta mañana un 
robo, consistente en 10.000 reales en metáli­
co, alhajas y ropas.

— Ayer tarde, en la calle de Toledo, riñeron 
dos mujeres, ambas jóvenes de veinticuatro 
á veinticinco años, pioduciéndole la ana á la 
otra lesiones graves en la cabeza, de las cua­
les fué curada en la casa de socorro del dis­
trito.

La agresora se dió á la  fuga, pero en cam­
bio faeron conducidos á la prevención su 
madro y un individuo que la acompa­
ñaban.

— Antonio Villalba, albañil, de veintiocho 
años, maltrató ayer de obra, en la calle de la 
Magdalena á la joven  de veiuticuatro, tam­
bién soltera, llamada Josefa Muñoz. A l ser 
curada ésta en la casa de socorro, se notó que 
le había roto la séptima costilla  del costado 
izquierdo. El juzgado entiende en el as nto.

—El inspector, Sr. Huecas, capturó ayer 
tarde en la estación del Norte al supuesto 
autor del robo de una cartera con billetes del 
Banco al juez municipal del H ospicio, de 
cuyo hecho se ha ocupado la prensa.

El ratero es conocido por la policía con el 
nombre del Peor Punto.

— En la calle de Isabel la Católica fué sor­
prendido en infraganti delito de escamotear 
el reloj á un transeúnte, uu rata, á quien por 
esta vez le  ha salido mal el juego.

En estos días, la policía está dando á todos 
los del oficio una batida completa, con  obje­
to de di-jar limpia la población en la Sem a­
na Santa, que es el llamado Agosto de los 
rater-js. El inspector, Sr. Luna, no levanta 
mano de este importantísimo servicio.

EL DÍA POLÍTICO

SIGUE LA CRISIS
A l salir de la Presidencia el Sr. Sagasta, se 

vió asediado por los periodistas para que les 
diera noticias concretas de si algo tenía re - 
suelto y si pensaba ir á Palacio, contestando 
el Sr. Sagasta que tenía hecha su combina­
ción, y podía haberla leído en aquel momen­
to, si un elemental deber no le impidiese ha­
blar hasta dar cuenta de sus gestiones á la 
reina, y que á aquella hora no le parecía bien 
ir á Palacio dejándolo para hoy, proponién­
dose ir á las once á Palacio para leer la lista 
de los futuros ministros y pedir hora para 
que juren  el cargo en manos de S. M.

** *
Comenzaron inmediatamente los comen­

tarios. Quién ,decía que al cabo de los tres 
días transcurridos se acumulaban las dificul­
tades para la solución de la crisis, habiendo 
dicho el Sr. Sagasta lo que dejamos apunta­
do, para evitarse más precisas preguntas.

Cuál, que las dificultades mayores proce­
dían de que el Sr. Eguilior había anunciado 
que no aceptaría la cartera de Hacienda sin 
hacer y publicar un balance de ingresos y 
gastos, para precisar bien el estado del Te­
soro en el momento en que se encargara de 
su  gestión.

Otros, descartando la candida*ura de éste, 
com o desde el primer momento lo  había sido 
la del Sr. Gamazo, fijaron su a te 'c ión  en 
que la persona que más ha conferenciado 
con el Sr. Sagasta estos días (aparte, claro 
está, el Sr. More , que hay día que le ve sie­
te ú ocho veces) ha sido el Sr. G ulló* , quien 
sólo eu ia tarde de ayer hizo dos Visitas al 
despacho de. la Presidencia, deduciendo de 
aquí que se contaba con su concurso para la 
cartera de Hacienda precisamente, de cuyo 
efecto se suponía que había conferenc ado 
previamente con  el Sr. Gamazo, obteniendo 
la aquiescencia de éste para aceptar.

Otros, en fin, argüían en contrario qua el 
Sr. G u ld n , dispuesto siempre á com placer á 
su amigo y jete el br. Sagasta, le habia ma­
nifestado que aceptaría en el Gabinete el 
puesto que se le confiara, aunque se halla sa­
tisfecho con el que ocupa, perú en modo al­
guno aceptaría tjm ar á au cargo la gestión 
de la Hacienda, com o cargo superior en estas 
circunstancias á sus dubi.es fuerzas.

★* *
Todo eran dudas, cálculos, cabalas y  con­

fusión, sin que nadie supiera á qué atenerse 
respecto á la solución de la crisis.

Se barajaban los nombres de los exminis­
tros y personajes consultados, y al tratar de 
encasillarlos ó adjudicarles cartera, resulta­
ban las combinaciones más extrañas y va­
riadas.

L% base para la combinación eran, con el 
Sr. S aga-ti, los Sres. Moret, Capdepón, Ló­
pez Domínguez y Pasquín de los aotuales 
ministros. Pero inmediatamente surgía eíta 
pregunta; ¿Dónde queda el Sr. Moret? Y  esta 
otra: ¿Capüepón queda en Gracia y Justicia? 
Si Moret quedaba definitivamente en Estado, 
había que proveer la cartera de Fomento; si 
quedaba eu Fomento tenía que ser otra muy 
distinta la combinación.

O trj tanto tenía que suceder de acordarse 
el pase del Sr. Capdepón á Gobernación, 
como era general creencia.

** *
Así pasaron las primeras horas de la no­

che, vigilándose cou •: .ida !o  la « m  del se­
ñor Sagasta por si cs ^c '-lubralju nuevít' e n -  
fereuc.as con algún personaje, cosa que no

sucedió, v procurándose referencias de lo» 
contertulios del jefe de la situación, sin que 
éstas dieran gran luz, porque el Sr. Sagasta ■ 
se mantuvo impenetrable respecto á revelar 
los nombres de los futuros nuevos ministros.

Lo que más devanaba el seso á los políti­
cos, era conocer el nombre del sucesor del 
Sr. Gamazo, porque el nom bre de éste y la 
posibilidad de que continuara en su puesto, 
no se admitía ni por un momento. Elimina­
do el Sr. Eguilior y  descartado también el 
Sr. Gullón. ¿qu ién 'podríi ser? ¿Se decidiría 
D. Práxedes á llevar á la  corona el nombre 
del Sr. Moret para ser el continuador de la 
obra del Sr. Gamazo?

¡Imposible! decían; y  sin embargo, los mis­
m os que soltaban esta exclamación, volvían 
á la idea y al nombre del Sr. Moret, por lo 
m ism o que no daban con la solución  del 
enigma.

*• *
Muy á últim a hora y depuradas todas las 

referencia.- de las tertulias y reuniones de los 
hom bres públicos de mayor viso, se fué con ­
densando ia  opinión que daba este resul­
tante:

Ministros del actual Gabinete que segui­
rán en el futuro, los cinco que dejamos 
apuntados; cambios, uno, el del Sr. Moret 
á la cartera de Estado.

Ministros nuevos: los Sres. Groizard, Be­
cerra y Aguilera, Dara las carteras de Fomen­
to, Ultramar y Gobernación. L* cartera de 
Hacienda sin proveer.

Es, decían, la sorpresa que nos prepara el 
Sr. Sagasta, haciéndose cargo de ella, y nom­
brando subsecretario al director de la Taba­
calera D. Am ós Salvador y  Rodrigáñez.

Aunque puede que en definitiva proponga 
á éste pera ministro de Hacienda, y  sería lo 
más acertado.

Y  lo  que creemos nosotros.

Z A R Z U E L A
Estreno de E l  duque de G andía  en tres actos 

y un epílogo, en verso, de D. Joaquín Dicen­
ta y  música de los Sres. Llanos y Chapí.

El poema dramático elegido por el señor 
Dicenta, tiene verdaderamente condiciones 
excepcionales para que uu compositor en­
cuentre ocasiones en qué demostrar su ta­
lento musical.

Sepárase m ucho el libro de los que gene­
ralmente sirven para ese género híbrido lla­
mado zarzuela, y se aparta por com pleto del 
camino seguido por la mayor parte de ¡os au­
tores, que más que en la literatura y en el 
arte, piensan en el tenor cóm ico, sino e3 en 
las chocarrerías é insulseces que extraguen 
el gusto del público.

Considerada solamente desde este punto de 
vista, es labor ya meritoria la que el señor 
Dicenta ha llevado á cabo. Y aumenta más 
su im por ancia, aquilatando el valor intrín­
seco de su drama; pues tal puede llamarse 
por el asunto y por el desarrollo que le ha 
da>'o.

Me complazco en hacer estas manifestacio­
nes, sintiendo que, sobre todo en el primer 
acto, no hayan dejado los compositores, de 
acuerdo con el poeta, más libre espacio á la { 
declam ación, porque de este modo hubiera, 
sin duda, brillado más el libro; que en el e x ­
presado acto, aparece com o inundado de mú­
sica mediana muchas veces y  mala el resto.

No precisamente por la instrumentación, 
sino por lo pobremente inspirada que está.

Claro es que dicho libro adolece de algu­
nos defectos en su argumento y  en su con­
cepción; pero es también evidente oue el pie 
forzado de ser escrito para zarzuela, exime 
al Sr. Dicenta de muchas responsabilidades.

El ropaje de la versificación con que ha re­
vestido su obra, es hermoso y le acredita de 
verdadero poeta.

Cuanto a la música del segundo y tercer 
acto y epílogo, puesto que ya he hablado de 
la del primero, ouede resumirse diciendo que 
va en graduación de menor á mayor, eleván­
dose extraordinariamente en el tercer acto, 
que com o el epílogo, da muestras de un ta­
lento musical de primer orden, tanto por lo 
que se refiere á la propiedad con que expresa 
todas las situaciones en cada uno de los m o­
mentos que transcurren desde el principio del 
tercer acto hasta concluir la obra, com o por 
la riqueza y  variedad de estilos que ofrece 
comenzando por el ligero y cadencioso baile, 
siguiendo por la elevación dramática del co ­
loquio entre la emperatriz y el duque de 
Gandía, y terminando por las notas apasio­
nadas y llenas de desesperación del epílogo, 
demostrando siempre variedad de ritmos, 
grandiosidad, inspiración y arte exquisito.

Y  como quiera que ya  la prensa ha revela­
do que es el Sr. Chapí el autor de este acto, 
á él le envío mi felicitación més sincera.

De la interpretación, exceptuando al señor 
Bueso cuando cantaba, poco bueno puede 
decirse.

A l Sr. B ;rgas, aun cuando mostró muy 
buen deseo, no puede elogiársele sino compa­
rándole con los demás.

Y  ea cuanto á lo s  restantes ha de asegu­
rarse en conciencia que lo hicieron bastante 
mal; com o en algunas ocasiones se lo signi­
ficó claramente aquél benévolo público.

Y  eso lo  digo refiriéndome tan sólo á la 
parte cantada; porque en cuanto á la decla­
mada, vale más no hablar, pues fué detesta­
ble en todos ellos.

A rturo PERERA.

SOCIEDAD DE CONCIERTOS

vela en la obra que oímos aver condiciones 
excepciona’ es para figurar entre los buenos 
m úsicos contemporáneos.

En la secunda parte del programa colocó 
el Sr Bretón sus Escenas andaluzas. A instan­
cias del público se repitieron los cuatro 
tiempos.

Honor que no han alcanzado todavía las 
obras de Beethoven, Mozart, Haydn y M en-
delssohn.

Verdad es que van celebrados cinco con­
ciertos, y las grandes sinfonías, salvo dos ó 
tres, permanecen llenas de polvo en el archi­
vo de la Sociedad.

l a patética M uerte de Isolda, de W <gner, 
y el hermosísimo Lango religioso, de Haendel, 
instrumentado por Bretón, fueron repetidos.

La marcha núm. 1, de Schubert, con que 
terminó la fiesta, pudo sustituirse por otra 
obra de más brillo.

________________  A.

NOVEDADES TEATRALES

E S P A Ñ O L
En este teatro se estrenó anoche, ante un 

escogido más que numeroso público, la co ­
media en tres actos y en prosa, titulada E l  
Espantajo, original d e  D. José Fernández 
Bremón.

El autor se presentó en escena varias ve­
ces al final de cada uno de los actos á reci­
bir los aplausos del auditorio.

Mañana daré, eon mayor extensión que 
hoy podría hacerlo, la nota de las impresio­
nes recibidas.

A. P.

Constituía la novedad da la sesión de a er 
la Trilogía Musical, L a Orestiada del joven  
com positor español Sr. Manrique de Lara.

El autor nos era ya  conocido. En tempora­
das anteriores habíamos oído obras suyas 
m uy estimables, pero L a  Orestiada acusa pro­
gresos tan evidentes, que no vacilamos eu 
colocar el nombre del joven  maestro entre 
aquellos de quienes puede esperar días de 
g  o ría el arte.

El Sr. Manrique de Lara es un w agneris- 
ta apasionado.

Quizá esta condición le perjudica, porque 
esclavo de los cánones del insigne compositor 
alemán, le plagia sin proponérselo.

Quien com o el Sr. Manrique de Lara tiene 
alientos ó inspiración para destacar su pro­
pia personalidad, debe rehuir de vulgares 
imitaciones, t'fome de W arn er lo que W ag­
ner ha descubierto y asimílese sus enseñan­
zas; pero cuide de. no seguirle paso á paso, 
porque las obras de arte difieren de las que 
son hijas de la habilidad, en ese algo indefi­
nible, que nosotros llamaríamos alma, que 
les infunde el genio creador del artista.

Sueite el joven maestro español los anda-, 
dores: camine por su apropio esfuerzo y L i  
Orestiada será el prólogo de una carrera bri­
llante y gloriosa.

A  la conclusión de cada uno de los tiem­
pos de la Trilogía, filé llamado al proscenio 
el Sr. Mai;riq ue de L ira  entre bravos y aplau­
so.- estrepitosos.

No serán los últimos, porque el autor re­

N Q V i L L Q S

«¡Viva el hule y  quien lo trujo!»
Y al decir hule, no me refiero al de las po­

lainas que gastaba ia rejoneadora doña Matil­
de de Vargas; hablo del hule sensacional con 
que nos obsequian á diario estos novilleros 
su j estivos—¿qué frasecita, eh?— que en punto 
a dar tropiezos y llagar revolcones casi dejan 
atrás á los otros, á los de la sujestión litera­
ria importada con  patente de tontería ma­
nifiesta.

Aprendan de esta generación ilustre de los 
Goretes y  los M aeras, todos aquellos que se 
sientan convocación  torera y  tem o presenta­
ble. E l  arte del matador se reduce á intentar 
la suprema suerte del suicidio, teniendo al 
quite á la Providencia. Se d a n  cksos en que 
ia Providencia suele estar representada—¡iro­
nías del ganadero!— por un cuerno m ogón, ó 
por un buey oue no tiene vergüenza, «pun­
donor y lo que hay que tener.»

Y  dicho est.>, que es poquita cosa, se des­
lía uno da la revista en uu mal golletazo.

El ganado, de lo más desecho de tienta 
que ha pisado la arena desde los tiem pos dal 
buey Apis, estaoa clasificado por este orden: 
cinco bichos de D. Félix Uómez, á saber: un 
gato mal c-iado, tres cabr is escuálidas y un 
megalerio fósil, uno que fué rejoneado, de don 
Vicente Martínez, becerro eu el periodo de la 
lactancia, y otro de Barranco, procedente de 
la  muña, que fué tostado para dar.e á ent n -  
der que también aquí sabemos correr la pó l­
vora.

La señora de Vargas Oiivcira do Pinto y tal, 
se presentó ni a tan do una jaca  bien criaday 
puso varios rejoncillos con arte y precisión. 
A lgunos creyeron, al ver la casaca y  e\ som ­
brero de picos de doña Matilde, que era al­
gún  ministro de la nueva hornada. Pero por 
ese lado no se ha resuelto la crisis...

Com o montar, la de Vargas 
no monta mal, dijo un chusco, 
aunque á la legua se advierte 
que habrá moutado ya m ucho.

P ep e-H illo  muy desgraciado, tirándose á 
matar con precipitación y haciéndose un lío 
á cada paso.

Garete mató su primer toro con alevosía y 
ensañamiento. La estocada magistral con qus 
echó á rodar al segundo,-le reconcilió con eL 
público.

Sufrió dos ó tres achuchones.
M aera  fué ei héroe de la tarde, pero por

Íioco no lo cuenta. Entró á matar muy bien 
a primera vez, después d e  pasar al toro con  

aplomo y frescura.
Al tirarse á matar en el segundo, salió en­

ganchado por la ingle derecha, siendo vol­
teado, sin consecuencias, gracias á la cuerna 
del animal.

— ¡Gran cogida!— ¡Bravo, Bravo! 
(Momento de sensación)
— ¿Le interesó los tejidos?
— Los tejidos del calzón.

Pepe H illo  levantó de la dura tierra á M u e­
ra , y  trató de sacarlo del redondel en aten­
ción  al deplorable estado délos calzones, pero 
M aera, requemado por el achuchón, se fué al 
toro hecho una fiera, sin escuchar al público 
que le gritaba:

— ¡M ie r a ;  /Q ue tiés m adre!
S a p ín  mató el toro de D. V icente Martínez, 

sin hacer nada de particular.
En la plaza, que estaba de bote en bote, 

hubo broncas y escándalos, á causa del mal 
servicio de acomodadores. Como que allí loa 
empleados van á ver la corrida, y á dar su. 
autorizada opinión, sobre las suertes.

Caire -L es.

NOTICIAS DE E SP E CTÁCULOS

ESPA.Ñ'OL.—En la presente seraanU tendrá lugar 
el beneficio de la primera actriz doña Matilde Ko- 
driguez de Rubio.

JAI-ALAI.—Hoy lunes, á las cuatro de la tarde, 
dos grandes partidos por los jóvenes pelotaris.— 

• Primer partiilo: Gordito y Aguirra contra Bachiller 
i á lrigoyen.—S-ruado partido: Elosegui y Elorrieta, 
j contra Una y Chiquito de Abando.
¡ Los señores abonados pueden recoger sus localida- 
! des con sólo abonar el import» de la entrada.

Los billetes se expenden en el despacho, Victoria, 
i 7, hasta las dos y inedia de la tarde, y después da 
[ esta hora en el del frontón.

Hay quina y quina; algunas contienen 
huellas de quinina, otras ninguna; desde que 
la fábrica de Pelletier, el inventor de la qui­
nina, la ha presentado en forma de cápsula», 
m uchos enfermos las toman en lugar del vino 

j de quina; su afecto es más rápido y seguro.

1>ü LA AtiKNClA Fa BKa
Londres 10.— Clausura de !a Bolsa de hoy; 

1 1 por 100 exterior español, £5'18.

TEMPERATURA
i A las ocho, 12 sobre 0.— A  las doce, 18.—A  
, las cuatro, 16—A laa sois 14.— Máxima, 19.—
, Mínima. 7.— Barómetro. 71¿  — Buen tiempo.

a v iso  dT g ir o
Con fecha 1.° de Febrero aemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se háli* d ea 
descubierto, el importe de un senciíst re *ie 
suscripción, á contar desde la techa, t* rm i- 
nación del abono anterior, y no dudan lo de 
su buena acogida se lo  abonan. an ro inta*

r
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PRODUCTOS EXPRESADOS EN M í L L  B E S  D E  P E S E T A S
D E  L A  E X P L O T A C I O N  D E  L O S  F E R R O C A R R I L E S  E S P A Ñ O L E S

X - X I S n B A S

Norte. . . . . : :  á . . . . . . .  .
Madrid, Zaragoza, Alicante. . . .
Andaluces  ..........................
Tarragona, Barcelona y Francia. 
M. Cáceres y Portugal.. . 
Medina, Zamora y Orense
Zafra á Huelva..............
Puerto Rico.....................

Yigo.

KILOMETROS 
Asías t o s  

A t  ! S A ? l G0

INGRESOS DBSDB 1.» DS ENERO
AtO

1 M 3 1804

3 .393 12.009 12.407
2 .676 7.873 7.443

849 2.124 2.043
639 1.281 1.298
429 288 282
295 220 196
180 345 366
190 515 1.004

P E R I O D O
6 »  U  ULCIMA ItECAUBAClOS 

CoscCiBA

19 al 25 de Febrero
u n  n

n » »
1.° al 31 de Enero 

12 al 18 de Febrero 
1 .0 al 31 de Enero 

19 al 25 de Febrero 
¡26 de Noviembre al 2 de Dic.

PRODUCTOS
8N BICHO PMÍOSO

1.595
951
233

1.298
43

196
50
21

P R O D U C T O S  
BN ANXlOOO 

PKKÍODO 
DEL ASO ANTERIOR

1.493
994
261

1.281
48

2 2 0
46
13

ESPECTÁCULOS

ESPAÑOL— A  las 8 y  1]2. -  
117 de abono.— Turno par. 
— El Espantajo- —  Sotero 
Choreli.

*¡OMEDTA.—  W m P r 1-2.—  
•r'_' "«rif*— Jugar al escon­
dite.— Kl tercer aniversario 
ó la viuda de Napoleón.

ZARZUELA.— A las 8 y lj2. 
— El Duque de Gandía.

LARA — A l.v  S T 1,8.—  
La jaula.— Los tiranos.— 
Zaragüeta.— Segundo acto 
ae lamieras.

A l ’O L O .-A  las 8 y I g —  
Los aparecidos.— Lí  noche 
de San Juan.— La de vá-

ACMENTOS 
ui .s b k  1894

2
U
Ti

17
1
1)

4
8

monos.— La verbena de 1 
Paloma ó el boticario y las 
chulapaa y celos mal re ­
primidos. "

SSL A  VA.— A  la* 8 v Ij8.—  
El pozo del diablo. —  El 
traie misterioso.— Carmela. 
— El muñeco.

RUSIA.— fMadrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carrera* de trineos, eon 
premios.—  Tiro de salón 
— Conciertos. —Abierto el 
p * " in »  todo el día.

PARQUE DE M ADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

BAJAS 
U1NOR RM 1894

n

45
28

TI

5
24

TI

Tí

I M O M B

« a .  S A L I D  M U E B L E S  S t L K D ,  « I
Completos y v*riadrs mobiliarios al alcance de todas las 

fortunas.
(e M iji i in n  á  1» r a i l e  

«i»' J a r o m e t r e / o . )SALUD, 21, PRINCIPAL

O  A l  I f l Q  Y DUREZAS DE LOS PIES
l u ]  jj f  I*  > Curan sin do or n i molestia á los 

M  L  L  v >  W  cinco dias de usar el

CALLICIDA ABRAS XIFRA
ESPECÍFICO INOFENSIVO É INFALIBLE 

Estuche con frasco, pineel v prospecto, u n a  neM olu  
en todas las farmacias.— DEPOSITO CENTRAL

ARGENSOLA, 10, FARMACIA— MADRID
I t r p ó n i t »  d e  a g u a s  m l n e r a l e *  m u y  fre ttca H  y 

« le  eM p erifleoM  d e  l o d a «  r ln s e a .

cnuainunuTSMsu s¡ us 
Celeras ♦  Alcance ♦  Esoulnces 

áfffliairs °  Corrazas 
âflüraeiones y Ben*s Articulara 

saMuesos y Espumees
'} Los efectos de este medí 
 ̂lamento pueden graduara, 

Ja voluntad, sin que ocasione 
J’a caída del pelo ni deje 
^cicatrices indeleb'es; sus re- 
j soltados beueíiciosos se esten- 
S -lien á todos los an im ales.

IC ÍiM IBEi
| BALSAMO CICATRIZANTE 
Pira toda class de Heridas y Matadura!

¡
di los Animales.

P . M É R É d e C H A N T I L L Y Í  
O B L É A H S  ( f r a n c o )  »

SEMILLAS
frescas, seguro cultivo. Catá­
logos gratis á quien les pida. 
Gurich y Burillo. Cedace­
ros, 3.

Las m as alias d istin c ion es  e n  todas las 
G ra ndes E xp osic ion es  In te rn aciona les d esde IS67.

FUERA DE CONCURSQ DESDE 1885.

Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo 
y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG 
de tinta azul en la etiqueta.

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias 
y Casas de Comestibles.

Se vende p or  m a y o r  :
Depósito central para Francia y  España, 30. Rué des Petites-Ecuries —  parís.

_ En Madrid, dirigirse á D . Antonio Montalbán, Carrera de San Jeró­
nim o, 51.

BOYVEAU LAFFECTEUR
c,,ra S S ^ £ S J S S Í ^

R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
D E  V O D U K O  X > E  P O T A S I O

cul a l0S ^  ?en ? siülitlcos antiguos ó rebeldes : C íc e r a s ,  T u m o r e s ,  G o m a s  
t i t .x o s t o s i s ,  asi como el L i n f a t i s t n o ,  la E s c r o f u l o s a  y  la T u b e r c u l o s a  ’ 

ia Paris, Casa 3 . PEIíRE, F“ , l 02, rué Síchelieu, S-d« BOVVEAU-liFflCIEUH, y ea todas las Famadu.

CALLOS y DURF74S á B  c o r a n  a  i u u n l0B 4 | M I  41¡u
según la naturaleza del que *ea

C a llic id a  I s c r i v á
3s inofensivo, no ea corrosivo; es incoloro, no mancha 

« o  exige vendaje alguno; aplicación seacillisim a. 6 realef 
irasco en las farmacias, herbolarios, ultramarinos y baza- 
res. Depositario en Madrid D. Melchor García, Capella­
nes, nürn. 1. Depósito central: i .  B scrivi, Fernando VII, 
núm. 7, farmacia, BARCELONA.

SINAPISMO RIGOLLOT
Contra las Coagesüones, Dolores, Resinados, Iníluen^a, etc. i

INDISPENSABLE EN TODAS LAS FAMILIAS
Sb ronde en najas de lita  de 10 hojas, tu todas las Farmacias del mundo i 
Exigirm«<11 Ibji el nombre i  Iawryla.t ftl liTtnicr, P.RIgollot. 34. iT.Tictoria, París

T i r n p  n r  u b f a  gon° entradoLluUlt Dll BKtlA SANCHEZ OGAÑA
Se emplea, con gran resultado ea la tos, irr ita c io n e s  d i  

g a rg a n ta , ca ta rro »  d e  los bron qu ios, d e l  p u lm ó n  u d e  la  ve­
jig a . Con él su hace iustanláueamente el agua de brea. Fras 
‘I?  grande 2; farmacia ATOCHA 35, frente á Relatores 
Teléfono 33.

LIQUIDACION
POR

CESACION DE COMERCIO
Venta d e  todas las existencias de los grandes almacenes 

de saldos de Martín Merino, á precios fijos verdaderamente 
escandalosos.

Abada, 2, principal

ZARZAPARRILLA DE BRISTüj

^  Les SaiiEBOSQS HEDIOOS QUE ESPLEüí la

SOLUCION PáüTAilB iRSE
a. C L O R H I D R O -F O S F A T O  d e  C A L  C R E O S O T A D O

la consideran com o el rem edio m ía seguro y  eficaz contra laa

E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O )
Tisis, Bronquitis crónicas, Toses antiguas y Pertinaces, Dengue.

Laa C á p s u la *  P a u t a u b e r g e  se emplean en los miamos casos y  
convienen á las personas que 

no quieren tom ar la creosota bajo ia forma de sokiclon 
la a s i  do L. Pautauberge & C'\ 22, rué Jales César, Psris* T KN LAg PttlNC|fALB9 ¿OTICA» ■

..impía la sangre  
y  lo*

H U M O R E S
a v e n ta  en  todas 

farm acia*.

Rem edie iníaiibl 
con tra  la

S I F I L I S
y  d roguerías de !> 

Península.

Lu
P í L a O R A »

DEL DOCTOR

D E H A U T

F r u t o  laxante refrescante 
muy agradable

á tomar 
contra

CONSTIPACION
Hemorroides, Bilis, 

falta de apetito 
Embarazo gástrico 

é intestinal, Jaqueca
E . G K I L L O N  F a r m .  

33 , R ué d e s  A r c h iv e s  
P A R I S

i r n r n

I N D I E N
G R i L L O N

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICADA m  DATOS DEL ANUARIO DEL (OMERCIO

«B S O R E 8 V IO B S T Í FEBRBR Y  U O M P i l í l i - — BAROELORA

P A P E L  W L I N S I oremedio
Ipara la rápida 
curación de las

A f e c c i o n e * d e l  p e c h o .  M a l tle  g a r g a n t a ,  l i r v u q u i t l » ,  
R e a fr ia U o n , l i o r n a ,l  ix o s ,  de los l i e  u rn a  t i  s i  n o s , D o l o r e s í  
L u m b a g o s ,  etc. 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia 
de este poderoso derivativo, recomendado por los primeros
médicosdeParjs.0«íi/toMUc<s«»/íiF*/v»«(i/i«.Ptri»,31 ,Sbs de Seiaa.'

DE PARIS
'n o  titubean en purgarse, cuando lo n e ce - ’ 

i sitan. N o  tem en el asco n i e l causando , 1 
I p orque, contra lo  que sucede con lo s  dem as ! 
5 p a rea n tes, este  no obra bien sino cuando se  | 
1 íoina con buenos alim entos y  bebidas ío rti- f 
1 ficantes, cual el vino, e l  caté, e l  té. Cada cual I 
V escoge, para purgarse, la hora y  la comida I 
^ que mas le convienen, según sus o c u p a -/  
\ciones. Como el causando q u e la purga i 
\ocasionaquel¡ com pletam ente anulado A  

¡Orel efecto de ta buena alim entación j 
.empleada, uno se decide fácil-. 

jneote i  volver á empezar  ̂
cuantas veces sea 

necesario.

DECIMA EDICION
COR REG IDA. Y  C ONSIDB HABLE M S  N T B  A U M E N T A D A

C on tiene: M onarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegüladores: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero.— Consejo de Estado.— M in isleriot: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia v Justicia.— De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

M adrid.— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y  num ero en donde viven.

M adrid.— Indicador de todas las profesiones, com ercio 
e industria, por orden alfabético, con orden m etódico de 
los que las ejercen y sus señas.

M adrid.— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extran:e - 
neral 6 í’ r&n imPortancia y  utilidad para el público en g e -

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Baillv- 
Baillure e Hilos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en las 
principales librerías de Madrid.

la  empresa de “ EL GLOBO,, ba adquirido del gran novelista francés EüiLIG ZOLA el dereoho exclusivo de

traducir y  pnblicur ea Espilla Ir novela X _ l O ‘X J ‘ I E Ü I Ü S 3 ,  qne, a in  no concluida, d e f i n a  
ya palpitante interés y  origina empeñadas controversias, lo mismo en las esferas religiosas que en los círculos literarios

£  mP° T OS 0011 í® * 0, el ^orificio, no pequeño en verdad, atendí, ndo k la excepcional valía de una obra ane mí 
u 6yeE ieS “  108 t a r e tener ^Port&neia capitalísima y  que aparte de] mérito intrínseco siemnre

indisputable en las de Z O ] ! ^ . ,  ^  llamada por su asunto 4 producir r r,íaáera sensación en ambos eoníLentes P
“■ Pubilcf clón A principios de 1894, y  se liará simultáneamente en París, en Londres, Nueva York v en Madrid 

onde nosotios teaemoa la exclusiva para el folletín de “ EL GLOBO,,. 7 l a ® fll

F o l l e t í n  d e  « E l  G lo b o »

EL CAMI
ción  hubiese producido una cosecha abun­
dante y rica; nadie duda que Marta Leben 
habría sido capaz de sobresalir en lss cien­
cias y  en las letras; cuento á las artes, el sa­
bio Haller ha observado perfectamente que 
las personas que la naturaleza ha destinado á 
este culto sagrado, tienen el sistema nervio­
so muy desarrollado.

Marta Leben no tenía quizás los nervios 
m uy delicados; pero com o el trabajo y la me­
ditación de las artes acrecientan prodigiosa­
m ente esta disposición, no dudo tam poco de

I ue nuestra ilustre amiga se hubiera coloca- 
o en las artes en la primera fila, que le han 

conquistado sin contradicción sus virtudes 
singulares en el orden moral.

Segurare ente, señores, un conjunto tan 
extraordir'ario de las cualidades más brillan­
tes y  de los talentos más variados, hubiera 
debido excitar la envidia que... (Aquí un pá­
rrafo m uy oído, y que omitim os porque se 
iialla en todas partes).

Pero conform e á la máxima dei sabio, que 
dice que de la m ujer más virtuosa es de la que 
írtenos se habla. Marta se ha librado de los ata­
ques de la envidia que... (otro párrafo) por 
eu preciosa modestia.

Porque, señores, si de la m ujer más vir­
tuosa es de la que menos se habla, os tom o á 
todos por testigos de que se le debe esta pal­
ma a nuestra inolvidable ami»a.

Jamás hubo m ujer que viviera en una os­
curidad tan respetable. Estoy seguro ce  que 
ninguno de vosotros tal ve?.' habrá oído ha­
blar jamás de ella, ni sabido que había vi­
vido, sino cuandoos han noticiado sumuerte.

¡Llorem os, pues, señores, sobre esta tum- 
Lloremos en este día en q ue la tierra

pierde una de las mujeres que más honraban 
á la humanidad; mezclemos nuestro senti­
miento ccn  el de los pobres cuyo apoyo y 
providencia era; y si no ha habido ninguno 
que viniera aermpañando su cadáver, sólo 
de un modo puede explicarse, puesto que un 
corazón tan noble y generoso, como acabo de 
probar, no ha podido dejar de aliviar la m i- 
sena.

Y es qne, conforme al precepto de Cristo, 
sn mono ’izgu-erda ignoraba lo que daba su n a n o  
derecha, y  así, por medio de un fraude piado­
so, ¡A e  ntendaj), ha ocultado á los pobres la 
mauo bienhechora que prodigaba probable- 
rceote con el mayor sigilo grandes bene­
ficios.

— Es extraño— dijo Guillermo Girl,— ¡qué 
buenas son las personas que se mueren!

Al abrir el testamento, se vió que Guiller­
m o, á pesar del prodigioso número de pri­
mos y  8ob -icos que suelen tener siempre las 
personas ricas, heredaba sesenta m il franco-', 
de los cuales treinta mil corstitiiían su par­
te legal, y  los otros treinta mil eran donación 
particular.

A l día siguiente fué acusado criminalmen­
te de intriga y captación; la herencia parti­
cular fué atacada com o nula, y el testamen­
to tachado de falso.

L e fué preciso buscar un procurador, y 
éste le aconsejó que eligiese un abogado.

— Señor m ío—dijo Guillermo— no tengo 
necesidad ninguna de abogado; les diré yo 
mismo á los jueces: «Desafío á que se me 
pruebe que he hablado ni escrito jamás á la 
testadora.»

— Caballero— replicó el procurador— no es 
así com o se pleíten; tiene usted absoluta y 
terminante necesidad de buscar un abo­
gado.

—Corriente; deme usted el que ssa de su 
gusto.

— No quedará usted descontento.
La primera vista de causa era por haber 

descuidado una formalidad que le exponía á 
algunos francos de multa.

El día del informe, después que hubieron 
leído el acta de acusación, Cuillermo la cre- 
y ó  tan justa, que á no ser porque su procu­
rador le contuve, se hubiera levantado y di­
cho que estaba pronto á pagar, sin permitir 
abogado que tomara la palabra,

«Señores— dijo el abogado; —  indudable­
mente temería por m i causa y  por mi clien­
te, viendo que tengo por adversario á una de 
las lumbreras más brillantes de la jurispru­
dencia, si no confiara en vuestra justicia y 
en esa observancia respetuosa de la ley de 
que tan repetidas pruebas habéis dado.

No se puede negar, señores, que la socie­
dad se halla en un estado de crisis, y que les 
destinos del porvenir aparecen en el horizon­
te confusos y aterradores com o sangrientos 
cometas; y, permitid que os diga aquí, que 
no eran tan insensatos com o se cree los an­
tiguos, al considerar estos signos celestes 
como el anuncio de la cólera divina.

El hom bre, sea cual fuere su situación, no 
puede libertarse de las influencias atmosfé­
ricas, y  cede involuntariamente al terror físi­
co que inspiran á todo lo creado esas g ra c - 
des revoluciones de la naturaleza.

SU rum que comee, et vox favetbus htrsil... 
«Ahora bien, señores, ¿dónde hemos de 

buscar las causas de ese malestar social, de 
esa agitación que ha invadido á todas las 
clases de la sociedad? Esto es lo que voy á 
examinar, después de refutar las setenta y 
dos opiniones emitidas anteriormente sobre 
esto por hombres cuyos talentos estimo, pero 
qae en m i concento están esta vez en gran 
error. E rra se üimodice. La primera opinión 
que refutaré, señores, es...

— Abogado defensor— dijo uno de los ju e­
c e s — ¿no le sería á usted igual entrar en la 
cuestión?

— «¿Qué es esto, señores?— dijo el abogado 
volviéndose hacia los jueces.— ¿Se atreve un 
magistrado á limitar la defensa del acusado 
en^medio de un tribunal y á contrarrestar al

huérfano en 
clien -

os emoates de la calumnia? 
Señores, ante vosotros, á la faz de toda la 

villa de Fecamp, á la faz de la Francia toda, 
de la Europa entera, porque aquí varía dé 
aspecto la causa y adquiere interés para to ­
dos los pueblos que tienen leyes, protesto 
energicamente contra la tentativa criminal 
del magistrado, que ha querido detener el 
vue^o, victorioso ya, de la defensa.

¿lin dónde estamos, señores, diré con el 
orador romano, ubinan yeníium  sv.mus? ¿No 
conseguiremos nunca echar abajo las múl­

tiples cabezas de la hi-'ra de la tiranía? Pero 
no tengáis cuidado, viudas, huérfanos y  acu­
sados: no os faltará la defensa. Derramaré 
hasta la última gota de una sangre que per­
tenece á m i patria, antes que abandonaros á 
la corrupción y á la iniquidad.»

Se oyó en la concurrencia un murmullo de 
aprobación, y aún sonaron algunos aplausos.

— Caballero— dijo Guillermo al abogado 
tirándole de la toea,— esos señores sólo le 
han dicho á usted lo que yo también iba á 
decirle; nadie quiera su sangre, y  su cólera 
solo sirve para prevenir en contra m ia á los 
jueces.

El abogado no le contestó, y continuó di­
ciendo:

— «Señores: la primera de las setenta y dos 
opiaiones que tengo que refutar, es... etc.

\ continuó. Al cabo de una hora, cuando 
estaba entretenido con la  cuadragésima octa­
va opinión errónea sobre las causas del mal­
estar social, volv ó á tomar la palabra uno de 
los jueces, y  le dijo:

— ;En nombre del cielo, abogado defensor! 
Ilabie usted ya del testamento.

¡Señores! Estoy sobrecogido de triste sor­
presa. No sé cóm o conciliar el respeto que 
debo al tribunal con la indignación que re­
bosa en mis labios. ¡Cómo! ¿Los enemigos 
poderosos de m i cliente han conseguido por 
fin con  sus pérfidos manejos?...

— Pero, señor—dijo Guillermo,— 3i no ten­
go enem igos que yo sepa; si á nadie conozco 
ni creo que de nadie soy conocido.

— ...con  sus astutas intrigas hacer callar la 
voz de la justicia  é impulsar á los magistra­
dos á que se nieguen á oir una causa que 
interesa á todas las personas honradas! Pro­
testo de nuevo, señores, contra la violencia 
que se hace conm igo, y  no abandonaré al 
desgraciado cuya pérdida parece que han 
jurado. Si quieren imponerme silencio por 
la fuerza, no arrancarán de aquí más que los 
pedazos de m i cadáver, y  mancharán con mi 
saDgre el profanado santuario de la justicia.

— Pero, señor— dijo Guillermo a lprocura- 
oor—¿qué mosca le pica á ese hombre? ¿Qué 
quiere que hagan con  su cuerpo y cou  su 
sangre? ¿A qué ese alarde de peaantesco he­
roísmo? Seguramente que. las injurias que 
dirige á los j ueces van a hacerme perder la 
causa.

— Le diré á usted— le contestó el procura- 
dor— preciso es que aproveche esta ocasión 
para demostrar su independencia. Es una 
defensa muy notable.

Caballero —  dijo Guillerm o, tirándole 
otra vez de la toga al abogado—le prohíbo á 
u3ted_que continúe hablando en ese  tono.

— Si, hombre cándido y  sencillo;— exclam ó 
el abogado— concibo tus temores ante la co­
rrupción y la tiranía; pero tranquilízate, que 
no te abandonaré.

La cu a d r a g é s im a  D on a  opinión que tengo 
que contradecir...

Guillermo salió de la Audiencia. A l cabo 
de una hora, supo que había sido condenado 
con costas.

— Es un abogado muy elocuente y buen 
d e fen sor ,-d ecía  el público al salir de la au­
diencia.

Como G uillerm o, según su costumbre, 
aprovechaba un momento de sol para fumar 
a la puerta de la casa en -que vivía, variss 
personas al pasar por delante de él le mira­
ban desdeñosamente, y otras le saludaban 
con política, pero todos derian por la noche 
en ei pueblo: «¿Has visto el heredero d é l a  
d iu rn a  Marta? Tiene unos modales muy 
vulgares.» J

A l día siguiente Guillermo no se atrevió á 
fumar en la calle.

1 odos los tenderos y com erciantes fueron 
a ofrecerle sus servicios.

Sus primos, adversarios suyos en el pleito 
relativo al testamento, referían á todos la 
clase de vida que había tenido hasta enton­
ces, y  el pobre Guillermo, que nunca se ha­
bía creído desgraciado, empezó á convencer­
se de que había sido hasta aquel día el hom­
bre más infortunado del mundo.

Además, com o todos los habitantes pare­
cían conocerle, casi sin confesárselo á sí mis­
mo oprim ió un poco más su  corbata y trató de 
hacer el lazo cou más gracia, se puso el som­
brero con  más afectación, y metió un poco 
más los botones de su  levita para que dibu­
jara m ejor su talle.

Cuidados eran estos que no habían ator­
mentado nunca la im aginación de Guillermo. 
Añádanse á esto los derechos que tenía que 
pagar y  todos los papeluchos ds les curiales 
que si se toma a la letra lo que char an, se 
llegara a creer que es^ n  siempre en su deru-Ayuntamiento de Madrid




